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NO H A Y  NOTICIAS
H sblem M  de Cubs ya  qoe el te o u  se im ­

pone.
Ea el único que interesa j  apasiona, mal 

que lee pese i  loa que quiaienn que todavía 
noe preocupisemoB con lo que le aucede á la 
Gab na Bascunana y  siféírrM .

Hasta la cuestión del jut» nuestro de cada 
¿ is b a d e ja d o  de importarnos. Ya nos con­
tentamos con el pan de ayer, ó  da anteayer, ó 
el que nos den.

Todos loe asuntos han quedado anulados 
ante el que se ventila en Cuba.

D e nada se habla ni en casi nada se piensa, 
eomo uo sea de nuestra lucha en la Gran A n ­
tilla.

Y  es que allí está corriendo la sangre de 
nuestros hermanos y  en peligro la vida de se­
res queridos. Bs que aquí hay millares de fa­
milias que siguen con el alma angustiada las 
terribles peripecias de aquella campaña tenaz 
y  cruenta.

No se presta ciertamente todo eso á la bur­
la y al epigrama, pero ofrece abundante ma­
teria para amargos comentarioay críticas acer­
bas.

Cerca de diez días van pasados deade la ac­
ción de Vaieazuela, y  no hay noticia segara 
acerca de la batalla '

Esto, que no tiene explicación ni disculpa, 
permite discurrir acerca de los hechos al pa­
recer ocurridos, dejando i  un lado todo lo 
que acerca de los planea y  aun de la simple 
logística se ignora.

Aceptada com o no puede menos de serlo la 
única incompleta versión que aquellas auto­
ridades han trasmitido á Kspaña, existe el 
derecho inconcuso de deducir consecuencias. 
Se hajnzgado públicament:- á los generales 
que mandaron nuestros ejércitos en la última 
guerra carlista. Se ha juzgado y  discutido 
públicamente al mi nistro de ia Guerra y á los 
generales que en la campana de Melilla toma­
ron p a n e . ¿Y no será prudente ni licito juz­
gar, no los proyectos, sino los actos del gene­
ral ¡Martínez Campos?

¿Por qué no se ha de decir lo  que se 
siente?

¿Babrá i  estas horas on  español qus aplau­
da con sinceridad la marcha y  dirección de la 
campaña de Cuba?

¿Quién no deplora el fraccionamiento ato­
místico (y- por los resultados, estéril) de nues­
tro ejército en la grande Antilla? ¿Quién pue­
de ver con sosiego que se aventure el mismo 
general en jefe al frente de una mínima co 
lumna en comarcas reconocidamente hosti­
les, sin tener la seguridad de recibir en caso 
necesario los debidos socorros y  refuerzos?

De que ese caso llegó el día 13 da testimo­
nio lo comprometido del lance, única cosa 
•obre cuya ce-teza no caben dudas.

Y  de que no estaban tomadas las medidas 
oportunas, es prueba el que Martínez Cam­
pos nada haya dicho acerca de ellas, siquier 
sólo fuese para atenuar la responsabilidad en 
qne ha incurrido al exponer i  nn  copo total 
■n columna y su propia persona.

ú o  prueba, en fln, e l hecho de no haber 
Uegado auxilio alguno en el espacio de ocho 
horas qne duró la arremetida de un enemigo 
siete veees más numeroso qne nuestros heroi- 
Ms soldados, y el de continuar el general en 
jefe encerrado en Bayamo. según resalta del 
último telegrama de anoche.

A l llegar acá la noticia del encnentro, todos 
creyeron qne el movimiento realizado por el 
general formaba parte de un plan de opera­
ciones; que el^ general habia provocado al 
enemigo ofreciéndose como cebo para que los 
insurrectos fuesen sorprendidos y atacados 
rimultáneamente por diversas columnas, pre­
venidas de antemano.

Pero al ver que no ha habido nada de eso, 
¿cómo no experimentar doloroso asombro?

¿No se ha declarado aqui y  allí que estába- 
moe á la defensiva, y en ella permanecería- 
mre haata Septiembre ú Octnbre?

Pues ¿cómo se provoca é incita al enemigo 
á lance tan impremeditado y  peligroso, en 
one hemos permdo un general de brillante 

D 7  m iilíitud de valientes soldados? 
Examinadas Jas cosas desde lejos, y  eon la 

w t a  de datos á qne nos somete un silencio 
incomprensible, dijérase que ai el combate no 

rovestido los caracteres de una catástrofe, 
h a u d o  por la impericia del jefe enemigo ó 
por la torpeza y  cobardía de su tropa.

Porque no se puede desconocer que, si por 
parte de loa adversarlos hubiera habido más 
animo ó  mejor dirección, no habría» podido 
librarse nuestros hombrea y  au caudillo de 
caer prisioneros.

ü n  solo medio se les ofrecía: e l da hacerse 
matar.

Y  esa ee también ia opinión del Sr. Marti­
nez Campos, pues recientemente ha comuni- 
redo á-su ejército I* o b li^ c ió n  en que está 
de resistir á un enemigo cinco veces mayor.

su te  veces más numeroso era el del último 
combate.

Gracias á que nuestros soldados, según do 
suevo se ha observado, no son de los que 
®«®utan á sus enemigos.

j  examen de los sucesos, de los hechos, 
lleudase bien, ee pasa a otras consideracio- 

. bien triste es el resultado qne aparece, 
ha TiJtJf parte, de cuatro meses acá, ae 

ron P^*“  estratégico algano.
á itoriarsS”  empezado
^ r a t i s » ^ ’ el movimiento ae-

Aquellas provincias donde 
los insorrertoa cuentan con simpatías, se ha 
impedido el levantamiento de fuerzas anties- 
ptfioms.

En resumen: nada hemos adelantado y con- 
seguido hasta aqui en ningún terreno.

En presencia de eso, los que fían ál pesi­
mismo el triunfo de sus ideales, podrán decir 
cun traidora é irónica satisfacción: ruede la 
bola. Porque así consideran muy probable 
que an plazo breve se desprestigie y anule 
completamente el general, que es á juicio de 
ellos el prim ero V acaso el único de la m o- 
íMirquía,

Pero loa que ante# que políticos somos pa­
triotas, aunque huyendo de tales extremos, 
tenemos derecho á preguntar al Gobierno, en 
nombre de la nación: si continúan en Cuba 
la misma táctica y  los mismos procedimien­
tos, ¿podrá ninguna persona sensata, dentro 
6 fuera de España, contar para dentro de cor­
to  plazo con una pacíflcadon defluitiva?

Ks de urronte necesidad que cambie ds una 
manera radical algo de eso, sinó de todo.

T  es obligación elemental el dar cuenta 
desde Cuba de lo qoe  allí sucede.

Con el silencio vituperable é iucreible de 
estos días últimos, se da m otivo á la depri­
mente inquietud de loe propios y  á la malé 
vola interpretación de loa exiraños.

Cosa m uchísimo peor qu-j las invenciones 
de filibusteros y  laborantes, es en el juicio 
de las demás naciones el conocim ienio de la 
iroorancia absoluta en que aqui vivimos, no 
obstante haber transcurrido más de una se­
mana desde la hora en  que sa libró un comba­
te, acero.a del cual ni aun se sabe dónde ha 
tenido efecto.

sentes clrcunstaBcias, y ante el gasto que im ­
plica la guerra de Cuba, les pesa com o losa 
de plomo.

Pero eontaa este a e l im  debe reaccionar 
nuestra cordura, dando al corro de Exterior 
la flexibilidad necesaria para doblegarse á 
tiempo ante lo qus después no habria medio 
de resistir.

E n  B o l s e t
La baja de ayer vino de París, que perseve­

ró en ella desde 66,:^, apertura ya en  baja, 
á 65,7.5, últiiLo cambio.

üiertó es que toda la lote ha bajado ayer su 
nivel. La renta francesa, á 101,S5, pierde con 
respecto al cierre anterior 33 céntimos; el 
Italiano, á 87,90, 52; el Ruso, á 101,25,35; 
los Alicante.#, á 121, dos enteros; el Riotinto, 
á 412,50, 3 3[4, y  el Banco Otomano, á 705.31, 
5.62. E l Turco y  el Portugués sólo tienen un 
ligero quebranto de céntimos, y  el Norte ds 
España se mantiene en el mismo cambio, 83 
por 100.

Sean cuales fueren las causas de esta baja 
general, por lo  que toca á España hemos de 
advertir que so ha exagerado un tanto sobre 
nuestro Exterior, asi com o sobre e l Italiano. 
El verbo exagerar se lo hemus oído emplear al 
je fe  de una importantísima casa francesa de 
M isa  que tiene m uchos negocioe en Espeña.

No parece raro que asi ae haya hecho, ai ee 
tiene en cuenta que desde la liquidación de 
quincena en París, liquidación la cual ia ca - 
reatia de loa reporlert h izo liquidarse á mu­
chos alcistas, Viene notándose la aflueucia de

n el á aquel mercado; al nuestro comienzan 
.eger partidas considerables de exterior 

para ser vendidas, y la prensa parisién, fácil 
7. la alarma, acoge cou credulidad extraordi­
naria cuantos noticiones de Cuba se le com u­
nican.

Hay, pues, una especie de conjuración tá­
cita contra nueatro exterior, por más que no 
falten periódicos de buen sentido que traten 
de poner las cosas en su punto; uno de éstos 
t a í a  Liberté, recibido ayer, qne refiriéndose 
á nuestros asuntos en su Bullelin de priofera 
plana, dice:

«E l interés que la prensa revolucionaria 
siente por loa insurgentes cubanos le hsce 
perder el tino en sus apreeiaciones. Loa pelí- 
« o s  que el general Martinez Campos ha po­
dido correr y  corre todos los días, no consti­
tuyen ni presagio ni demostración de nn fra­
caso cierto >

No hay que perder de vista que las noticias 
d e  Cupa que estos días han ido á Francia, 
desde España la mayor parte, han sido para 
poner pavor en el ánimo más fuerte; tienen, 
pues, m ucha importancia las palabras copia­
das y  estas otras que leemos en La France-

«P or lo demás, los principales vendadures 
de Exterior son casas de banca españolas ó 
particulares, y  es de suponer que no les falts 
rezón para obrar en sentido bajista; pero á 
petar de esto, persistimos en qae el crédito de 
España vale más que el de Italia.»

¿Se harán oir ai fin estas que son razones y  
justicia que se nos hace? No lo sabemce. Pero 
si la baja ha sido determinada por la carestía 
d é lo s  reporte, ayudada eficazmente por la 
malaímpresión que el atentado contra Stam- 
buluff ba  producido en Paria, Berlín y  Viena, 
y  precipitada por las noticias, malas de por 
ai, y  abultadas además, de nuestra expedición 
de allende, h#y razón para suponer que pasa- 
d a la  liquidación de quincena y  vecina la de 
fin de mes, que impone la necesidad de com ­
prar lo que no -e  doble ó no se entregue; ale­
jados loa temores de lo que pueda ocurrir en 
Sofía y visto que no nos es tan adversa como 
se supone, ni mucho menos, la suerte de 
nuestros valientes soldados en Cuba, los fon­
dos mejoren, que no está nuestro crédito per­
dido, ni debemos pensar en borrarnos del ma­
pa porque los insurgentes havan adquirido 
una importancia que jamás debieron llegar á 
tener.

En todo ello no veinoe otro peligro que por 
el lado del Exterior, y entendemos honrada­
mente que no debiera hacerse resisten ía en 
este valor al impulso bajista venido de afue - 
ra;'soatéDgsGe el Interior en buen hora, que 
al fin y  al cabo es lo que nos importa más d i­
rectamente, porque es el qne abulta nues­
tra cartera, y déjese al Exterior correr la 
suerte que le  depare la voluntad de sus po­
seedores, extranjeros ia mayur par e ; pero 
evitemos con resistencias locas y f lera de 
tiempo, ofrecer mercado á quien lo  busca eo­
mo recurso.

Queremos decir con esto que, asi com o la 
resistencia á la baja en el Interior es cosa que 
no nos ha de traer perjuicios, en el Exterior 
debiera haber la flexibilidad necesaria para no 
dar fln á que eobre nuestro dinero se hiciese 
uoa buena juz#da á la baja, lo cual sucedería 
indefectiblemente si aquí se pagase—y  eu 
francos—la masa enorme de papel que por 
fortuna nuestra eetá en menos estrnSas. Lo 
que nos conviene es que continúe en ellas por 
ahora. La lástima es que lo dicbo no sea tan 
fácil de lograr com o de decir.

El conjunto de nuestra Bolsa sigue ofre­
ciendo buen aspecto; predomina eu el la de­
manda, y la proximidad de la liquidación hace 
pensar que acaso lae ventas que hace el mie­
do deban luego ser casadas con quebranto.

Noso ros no vemos otro motivo para la baja 
que el afan, muy natural en los extranjeros, 
de repatriar nuestro Exterior, que en laa pre­

CAMPANA DE CUBA
Estamos com o estibamos ayer. Ha habido 

tan sólo los siguientes telegramas oficiales: 
(Habana (sin fecha).— (Recibido e l 23).— Se­

gún oficio del teniente coronel Oteio, alcaide 
municipal de Manzanillo, con fecha 18 del ac­
tual, el general en jefe continúa en Bayamo 
sin n ovedad.-iírdrríiís.»

m • •
En virtud de pregunta hecha ayer por el 

ministro de la Guerra, ha contestado el gene, 
r^l Arderías lo siguiente:

(Habana 22.— El batallón Gerona deiembar- 
có en Nuevitsa el dia 13.—Arderius.*

Las Netedades, de Nueva York, publica es­
tas notícisa:

(Habana 9 de Julio.—Los insurrectos han 
atacado tres veces á la importante población 
de Cascorro, en la provincia de Puerto Prín­
cipe, siendo batidos por la guarnición que, 
oompneats de cien soldados, los rechazó desde 
un pequeño fueite, después de una heróica 
defensa en  cada ataque.

Diceae que los insurrectos estaban manda­
dos por Máximo Gómez, q u en  saqueó dos 
tiendas y  quemó catorce casas en  los alrede­
dores de la población Aún no se han recibido 
aqui detalles completos de esa acción.

El general en jefe llegó sin novedad ayer á 
caballo á Sancti-Spiritus, procedente de Pla­
cetas.

Ayer se resibieron de loe banqueros Borjes 
y  l.'ompañía 500.000 pesos para los gastos de 
la guerra.

Por indicación del capitán general Martínez 
Campos ae ha < xpedido un decreto abriendo 
el pu rto de Santiago de Cuba á la importa 
ción d  1 petróleo crudo.»

También son del propio periódico estoa 
otrús despachos:

•Habana 11 de Julio.— Ha suspendido pa­
gos el Banco agrícola de la ciudad de Puerto 
Principe.

La suspensión será tan sólo temporal, pues 
el pasivo no pasa de 70.000 pesetas, en tanto 
que e l . ctívo de dicha institución se estima 
ea 700.600.

Habana I I  de Julio.— L a partida insurrecta 
de Garzón, en el ataque reciente al poblado 
de Minas de Daiquiri, incendió la casa de la 
villa y  mató al alcalde jr cuatro veclnoa que 
habían tomado parte en la defensa del pue­
blo.

También quemaren una hacienda cerca de 
Zacatecas.

— Bi capitán general Martíaez Campos ha 
salido de Morón con Iaa fuerzas de ca> silería 
del distrito en dirección á la  ciudad de Puerto 
Principe.»

( d e  l a  AOZNCtA f a b r a )
Zemdres ^ . —  The Times eoatin&a publican­

d o  noticias pesimistas de Cuba qne parecen 
inreiradaa por los filibusteros.

Esta mañana inserta un despacho que apa­
rece lechado en la Habana, cuya autenticidad 
hay que poner en duda, dada la censura tele - 
gráfica que existe alli, en el cual ee dice que 
Máximo Gómez ha logrado reunir numerosas 
partidas cerca de Puerto Principe, y que los 
insurrectos son completamente dueños del 
campo.

Según otras noticias, que los mismes pe­
riódicos ingleses reconocen ser de origen ¿ li  
bustero, en el combate entre Bayamo y  Man­
zanillo e l ^ n era l Martínez Campos fué derro­
tado y  herido.

Estas falsas notieiss que los laborantes ban 
propalado en Buropa, gracias á las facilida­
des qne encuentran en laa redacciones de m a­
chos periódicos, ponen claramente de m ani­
fiesto loa procedimientos de que, en perjui­
cio de España, ae valen los separatistas cu ­
banos.

Según otro despacho, también de origen 
filibustero, Máximo Gómez y  Maceo han ope­
rado un movimiento que ha dado po resulta­
d o  la concentración de las partidas que capi­
tanean dichos cabecillas.

Es inútil añadir que deben acogerse con  
prevención las noticias que desde (layo H ue­
so, Tampa y  Nueva York propalan constante­
mente los enemigos de España.

•« •
r Ha llamado mueho la atención al qne pe- 

iódico tan discreto como La Bpoca insertase 
ayer en sua Notas de állima hora las siguientes 
noticias.

(Esta tarde han circulado rumorea alar­
mantes respecto á lo ocurrido al general Mar­
tínez Campos en el combate de Valeuzuela.

Se ha dicho, como en el telegrama de la 
Agencia Fabra su dice, que el general en efe 
estaba levemente herido; otros aseguraban 
que quien se halla lesionado es el hijo del 
ilustre caudillo, y algunos hablaban, coa r e ­
ferencia á despachos de origen particuLr, de 
que los Dsurreetos han intentado tomar á 
Bayamo, siendo rechazados por nuestras tropas.

Acerca de estos rumores, repetimos lo que 
hemos dicho varias veces. Aldrán ser exactos, 
en parte, ó producto de la fantasía de los que 
los propalan; pero la opinión debe aco<er con 
grandísima reserva las noticias que no estén 
plenamente confirmadas por conducto o fic ia l» 

«• •
A  las doce y media de la no he se ha faci­

litado eu la Presidencia eopia del siguiente 
despacho:

(Baiana  23.— General Salcedo't«legraf¡a|que 
llego de Santiago de Cubii el día 22 a las ocho 
de la noche c l cañonero Nueva España, de 
Manzanillo, diciendo que columnas Navarro 
7  Aldava, mandadas por general Lachambre

y  faerzas de 4.001 infantes, 300 caballos y  tres 
piezas de montana, llegaron el 21 á Veguits; 
que Bayamo tenía raciones y  municiones; qua 
según noticias, el general en jefe estaba sin no 
vedad e l día 20.~A rderiu t.»

Bl despacho anterior, facilitado por la Pre- 
ridencia del < onsejo de Ministros, lo fué tam­
bién por el ministerio de la Guerra, pero con 
•sta interesante adición:

«Cabecilla Maceo, con 3 000 hombres, ini­
ciado movimiento de retirada, habiendo llega­
d o  á Cayo Rey y piopónese llegar á Canto 
Bo-io.-Arderius.*

• *
De todo lo  cual se deduce, aparte de otras 

cosas, que no ha habido ni hay noticias direc­
tas de Bayamo.

Una observación
Con m otivo de la nuera reforma realizada 

en el plan de estudios de segunda enseñanza, 
varios padrea de familia nos hau hecho una 
observación que merece ser atendida.

Según el decreto del Sr. Groizard, debían 
ser tres los cursos de Matemáticas, de loe cua­
les el tercero se dedicaba al estadio de la Geo­
metría y  elementos ds Trigonoinetría.

Esta aeignatura a] hacerse la adaptación, 
se dispuso qne se estudiara en el cuarto año, 
juntam  nte con lae asignatoras del tercero.

Ahora parece que habrá dc quedar suprimí- , 
da para todos los estiidiantúB de! cuarto año 
en el próxim o curso, los cuales se harán ba­
chilleres sin conocer una materia tan útil é 
importante para poder entrar en el estudio de 
Ib Fíeica y  de las carteras especiales.

Por esta razón sería conveniente que el 
cuarto grupo de asignaturas que establece el 
nuevo decreto se reformará en el sentido de 
exigir la Geometría V Trigonometría, en vez 
de los elementos de Química, la cual, con  la 
ampliación de Física, debería estndiarse en el 
quinto año.

No dudemos que el señor miaistro de F o ­
mento a ’endorá estas indioaciones, inspiradas 
sólo por el deseo dc mejorar la enseñanza en 
beneficio de la javcatud estudiosa

TELEGRAMAS

fueron obsequiados con uu almuerzo por el 
alcalde de la población .

La fiesta ha sido animadísima y cordial por 
todo extremo.

Plymouth 23.— (Vía cable Londres-BUbao.) 
— En el almuerzo ofrecido hoy á los jefes de 
la escuadra española por el almirante Bey- 
m u í. se ha leído una carta de la reina Y icto - 
rfa dando la bienvenida á dicha escuadra.

Dicha carta, traducida en el acto á  lengua 
española m otivó repetidas y  entusiastas acia - 
maciones.

Plymouth 23 (vía cable Londies-B ílbao.—  
En el banquete dado á los m aricos españole s 
y d e sp  .é sd e la  Lectura del despacho ds la  
reina Victoria, el vicealmitsute Sr. M artínez 
Bsj'iaosa exclamó: «Ante semejantes señales 
de alta distinción departe de su  m ajestad, 
hago votos porque la reina g oce  largos años 
de vida y  excelente salud.»

Todoa los marinos españoles acogieron el 
brindis con  entusiasmo.

Terminado el almuerzo, los españoles re - 
grcM ron á sos baques, siendo objeto durante 
e l trayecto de continuas m anifestaciones de 
simpatía de parte del públieo.

Bevolüoionos am erioaD as
Nueva Tork 23.— En las provincias de San­

tander y  Caudinamarca Estados Unidos de 
Colombia) ha estallado una insurrección.

7  a ciclón
Nueva Tork 23.— Un terrible ciclón ha des­

truido á Silver City (Nuevo M éjico), produ- 
\ elendo gran núm ero de victim as. Hácense 
' ascender á treinta los  muertos.

(DE LA A GE N CI A  F A B R A )

üna Znolollca
Roma 23.— R I Papaba dirigido ona Eneícli 

ea al episcopado belga, la cual está llamada á 
tener gran resonancia, ta n to  por el fondo 
com o por la forma.

Su Santidad aconseja á los católicos belgas 
qne presten todo su apoyo á las instituciones 
civites 7 hace votos por la concordia entre 
am bos, y termina combatiendo con sólidos 
argumentos las teoría# socialistas;

En breve se publicará el texto íntegro de 
tan notabilísimo documento.

Elecciones inglesas
Lonires2& — Los resultados de lasele?cio- 

nes legislativas conocidos hasta esta mañana 
son los siguientea:

Unionistas, 353.
Liberales, 114.
Parnelliataa, 7.
Antiparnellistas, 53.
Socialistas, 2.
Los unionistas ganan 86 puestos; ea decir,

3ue han obtenido el triunfo en igual número 
e distritos, hasta ahora representados por 

los liberales.
Estos últimos sólo ganan 18 pnestoa.
Londret 23.- Conócense loa siguientes re­

sultados electorales:
360 unionistas, 124 liberales y  64 parnellis- 

tas.
Los unionistas ganan 90 puestos y  pier­

den 18.
La isla Trinidad

Rio Janeiro 22.—Reina grande agitación en 
esta ciudad con m otivo de la ocupación pur 
los ingleses de la isla brasileña la Trinidad.

Se preparan manifestaciones públicas para 
protestar contra este hecho, que produce 
grande indignación en todo el pais.

Río Janeiro 23. — ministro de Negocios 
Exteanjeros del Brasil ba entregado al repre­
sentante de Inglaterra, Sr. Phipps, una nota 
protestando contra la ocupación de la isla de 
fa Trinida<1 por los ingleses.

Bl Gobierno brasileño reivindica la jiose- 
sión de dicbo territorio alegando sus dere­
chos historíeos.

Este asunto continúa produciendo grande 
agitación aquí, la cual se ha extendido á las 
demás pobl clones del Brasil.

L ot'peri dicos pnblicao articules violentí- 
Bímos contra Ing aterra, amenazandocon t o ­
m ar represalias.

A lgunos de ellos aconsejan al Gobien:o que 
expulse del territorio brasileño á todos los 
súbditos ingleses.

Crisis en Bulgaria
Londres 2!Á.— The Standard pxihs\i<¡». un des­

pacho de Berlín anunciando, con  referencia á 
noticias de Sofía, que el presidente del Con­
sejo de ministros, Stoilofí, presentará en  bre­
ve la  dimisión de su cargo.

The Times, en un despacho de Viena, con­
firma esta noticia, agregando que dicho hom 
bre político ha comunicado ya  al principe 
Fernando su propósito de dimitir.

ITnestroB marinos en PlTmouih
Plymouth 2 3 — íNia cable Londres-Bilbao.) 

— Bn la tarde de hoy 300 subalternos, mari­
neros y soldados da Infantería de Marina de la 

, escuadra española, han sido recibidos en los 
I docks por 200 marineros ingleses, y  unidos 

unos y otros, precedidos |>or la música espa- 
[ ño'.a, recorrieron laa calles, llenas de inmensa 
: muchedumbre, y recibiendo de eliacontinuas 
í muestras de entusiasmo.
' i^Bn esta forma llegaron á  Guildhall, donde

El PARTIDO R EPlllCAi lA C lA l
Las LaboTOB (Ciudad Beal)

El Comité republicano progresista de esta 
localidad acordó por aclamación ingresar en 
el nuevo partido, estimando prestar así un 
buen servicio á la cansa de la República.— El 
presidente, Daniel Lacrador.

San
Comité de Unión republicana, en ei cual 

están representadas todas las fracciones, pues 
no llagó á disolverse jamás, acepta el Mani­
fiesto dado al pais por el Partido Republicano 
Nacional, disolviéndose las distintas agrupa­
ciones que existían, y  qued’tndo todos dentro 
del nuevo partido formado.

San Roque (Cádiz) 16 de Julio de 1895.— El

Í resi'iente, Antonio Parrado.— Ei secretario, 
osé ügalde.

• •
El secretarlo de la Junta ejecutiva de Unión 

' republicana, y distinguido abogado, D. Euse- 
. bio Romeo, ausente dias há de Madrid, ha di­

rigido al presidente de dicha Junta, D. Alejo 
. García Moreno, la siguiente carta:
' «Riela 22 de Julio.
I En m i poder au carta y  prueba impresa del 
i Manifiesto, á cayo pie desde luego puede co ­

locar mi nombre, pues aquél está conínrme 
eon el criterio qu» la  com 'sión ha mantenido 
siempre en cuanto al arduo problema de la 

' Unión republicana.
CoDSidérenm - ustedes dentro del Partido 

Republicano Nacional, á cuya prosperidad he 
de procurar dirigir m i modesta eo<-perauión. 
Si antes no be enviado mi enhora.mena á la 
comisión por el feliz éxito de sus trabajos, ha 
aido por Tiaberme retenido quince días en 
cama unas pertinaces calenturas.

Adelante, querido presidente. No hay que 
desmayar porque algunos correligíonanos 
cierren los ojos á la  verdad; qnizá no tarden 
mucho en comprender su error.

Pronto enviaré la adhesión de los republi­
canos de esta local dad qne han acogido la 
Declaración con entusiasm o.— Easebio Ro­
m eo.»

• ft
Ran enviado adhesiones el distinguido pe­

riodista madrileño D. José R . Loaysa, D. Ge­
rardo Escudero, de Soria, y nuestro querido 
Correligionario D. Pedro Martín Roig, de Sa- 
gunto.

Uálága
Se han adherido á ia Declaración del 4 de 

Julio los señores D. Francisco Moreno.—A n - 
tooio Cab 'Uo.—-José Torres.— Carlos Casne- 
l le —José Ruiz.—Julio Rodríguez.— Ildefonso 
Martínez.—José Martin. — Manuel Martines 
Sotomallo.— Luis Moya.— Juan Moya.—S. Pé­
rez.— Antonio González.— Francisco Martí­
nez.—José Lozano Garrido.—Francisco Ren- 
dÓD.— Juan Bicsrio Romero.— Francisco de la 
Vega. José Beltrán.—Joeé Salido Beltrán.— 
José R ubio .—Francisco G on zá lez .-F ran cis­
co Porez Martin.— Salvador Gutiérrez.— Fran­
cisco Ortega.— Joeé Romero Rubio.—Antonio 
Rodríguez.— Francisco tiollero.— Antonio Es- 
tremerá.—Adolfo Rondau.— Francisco Rubio 
Solá. Bautista Sancho.— Salvador Gonzá­
lez.— Juan Gómez.— Juan Limendonx Galle­
gos. -  Francisco Salcedo — L. del Valle.— 
£ .  Roland.— José Rueda Fernández.— Alfre­
do Rubio. -  Salvador Muñoz Baldomero
Ruiz.— José Rojo.— Francisco M artín.— José 
C h om y.—Pablo Sánchez— Francisco Ojeda. 
— J. Señé.— A. Jolin.— Angel F . Hurtado-— 
A ngel Trabuco— Baldomero G il.— José Sola 
Labrador.—José Jiménez. — Manuel Zerón.
— R. Jiménez Cuenca.—Joaquín Montoya.__
Jesé Hernández. — Francisco Hernández. — 
Juan Blazquez Terriza — Francisco M ontoya. 
-C a s im iro  Oarmey,— J. Mana Valverde.— 
Luis Garcia. -A n to n io  Munos.— Eloy Diez.— 
Aurelio Liarán.— EdoardoSantiago - Cipria­
no Caropóo.— Antonio Campwo.—  Fraocisco 
Céspedes.— Manuel Sa* z.— Antonio Ltmso de 
la Vega. —  Eduardo Ruiz. —  Juan S o l ía . -  
Joaquin Martin.—A. Leal.— J. Laza.— Sal­
vador Martínez.— José Pérez Nieto.— Joaqnin 
Ortiz —José Núñez.— Eduardo Fabre.—Mar­
tin Rodríguez.— Juan Ortega. -A n to n io  Fer­
nández Lavy«— Salvador Fernández.— Manuel 
Ramos.— Félix Núñez.— Antonio Rojo. -E n ­
rique Caeano.— Tomás Abancino.— José Del-

Ayuntamiento de Madrid
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n d o . — AguBtÍD R a il.—  Fernando Moral.— 
José Castro.— Juan Maldonado. — Salvador 
Pérez.— B IojSeñan .— Diego Garrido. -- Juan 
G il— V ictonoo Fernández.— Francisco D o- 
m íngaez —Jerónimo Díaz.— Francisco Bares. 
— Antonio García Domínguez.— Antonio Pé­
rez.—Joeé Sánchez A ragón . 4

Be&amooariA (Málaga)
L o? repnblicanoB de eata localidad que sus­

criben, manifiestan con el mayor entusiasmo 
y  de la manera más sincera que prestan au 
conformidad y k  adhieren en todas sus par­
tea i  Ib Declaración del Partido Republicana 
Nacional y  á las  bases fundamentales de su 
organización, y  en prueba de ello lo firman 
en Benamocarra, i  IS de Julio de 189b.

M aLaiI Quero. — Franciw » Quero. — R n - 
rityie Quero.—Antonio Díaz.— Eduardo Rus. 
— Joso Delgado.— Antonio D om ínguez.— An­
tonio Delgado Matas.— Antonio Detoado.— 
Cristóbal Quero.—Franoisco Quero.—Francis­
co Quero Chica.— ladalecio Quero.— José Que­
ro Béjar.— Cristóbal Quero Ocón.— Antonio 
Ramírez.—Antonio Gaicia.—Salvador Ramos. 
— Manuel Ramírez.— Modesto Collanies. -  Jo­
sé Pacheco.— José Matas.—José Ramos.— Ma­
nuel Palom o.—Manuel Alba Lagos.—Uanael 
Matas.—José Qnero — >uan Estremera— Ma­
nuel Palomo.— José Eetremera— Antonio A l­
ba Páez.— Francisco España Ruiz.—Manuel 
Nebot —Jnan O liva.—Hilario Gordo.

R E S E R V A  G R A TO ITA
Cuando dos rneus há se habló de la necesi­

dad equitativa y justa de abrir la carrera mi­
litar á loa sargentos, hubo prutestaa de bodas 
clasei y  n o  faitó quien atribu' ese laideaá un 
dsMo de venganza por paite de algunos pe- 
riódicoa ciTÍles.

L a guerra, digim os entonces nosotros, se 
encargará de destruir toda resisteucia.

Y  eso está pastado. A l primer paso, dado 
en las Cortea, e - ha seguido la real orden pu­
blicada a ja r  en el D iano oficial dcl mijtUlerio 
dt la Onerra. y  cuyas principales disposiciones 
extractamos;

« i ."  A  los segundos tenientes ingresados 
en la reserva gratuita, según el decreto de 
Id de A'iril de 18S9. ó C' mprendidos eu ei de 
6 de Diciembre de 1891, se les autoriza para 
solicitar su  destino á Cuba en las condiciones 
que señ la la ley de presupuestos.

2.° Las instancias dirigidas por e lcon d u c- 
to que se duteru iíD a deberán quedar entrega­
das deLtro de un m es, á contar deade esta 
fecha.

3 °  Las Juntas clasificadoras apreciarán 
si los solicitantes pueden conducir al com ba­
to las unidades orgámcaa qne le? correspon­
dan mandar, defender con pericia é iateligen- 
d a  la posición militar que se lea confiera, aai 
com o llevar la administración y  enseñar la 
ina rucciún táctica Ue su  arma.

4.'' Dichas Juntas se constituirán en Ma­
drid, Seviüa, Graoada, Valencia, Barcelona, 
Zaragoza, Burgos, Valladolid, Coruña, Pal­
ma de Mallorca, Santa Cruz de Tenerife, Ceu­
ta y MeLílla, presididas por un general de d i-  
Tísión ó de brigada designado por la autori­
dad superior militar de la región.

5.° Hecha la claaificacíón, se remitirán las 
instancias al ministerio anUs del 19 de Sep­
tiembre con las hojas de servicios é informe?.

6 .° En el ministerio se formarán por cada 
arma 6 cuerpo dos relacionas de aspirantes ap ­
tos, por rigurosa antigüedad de empleo; una 
de los comprendidos en el decreto de Abril 
del 89. y otra de los que les sea aplicable el de 
Diciembre del 01.

7 ® Con arreglo á estas escalas, ae provee­
rán los destinos qne á los oficiales de dicha 
clase correspondan, com en »n d o  por la p r i­
m era relación.

8 ." El pluzo de seis meses de servicia en 
campaña, i  partir uel cual han de ingresar en 
las escalas de reserva retribuida de la reepec- 
tiv a a rm a ó  cuerpo, se comenzará á contar 
desde el día del desembarco en Cube.

9.* A l terminar la campana conservarán 
au derecho d e  volver á desempeñar destinos 
civiles; les servirá de abono para retire ó j u- 
bilación e l tiempo que se bailen movilizadoe, 
durante el cual tendráu iguales coosideiacii»- 
nes, derechos y obiigacionea que los oficiales 
del ejército activo y  quedarán sometidos á la 
jurísdiccióii de Guerra.

10. Mientras se hallen prestando sus sei- 
vieios, optarán á las recompensas establucidas 
para los oficiales en activo, pero siempre den­
tro de sus respectivas eacalae.

11. Si durante los seis primeros meses de 
servicio en cam pañi se hicieren acreedores 
por su com ortamiento á ia recompensa del 
ascenso, se Im  concederá c l  em pleo inmediato 
á la ruerva  gratuita, con  el cual empleo in­
gresaran eo la retribuida cuando les corres­
ponda; y

13 El plazo para solicitar en Cuba y  Puer­
to  R ico y Filipinas se amplia á doa meses: la 
elaaifieaclón y e l  curso de las instandas se 
verificarán dentro iiel mes siguiente y  los cla­
sificados de aptca oc ararán en la escala el 
lugar que por antigüedad les corresponda.»

Y  «1 viajero tiene la ventaja de recorrer eu 
meuOB tiempo, hacia el Norte, y  de noche, 
un camino ioSuitmnt'nto mía bello que el 
que oecenitaba^cruzar autea c u m io  sd ia  >le 
Madrid i  las nueve de a mañana, condenado 
á pasar todo el horroroso calor del día, ro­
dando pur las abrasadas estepas de la Mancha 
y  Biirem adnra.

A con-ecuarcía de ello, en estos días ú lti- 
moa hs llegado un verdadero aluvión de fo -  
ra-tarosá Bepinho

Lus departamentos del hermoso y  confoi- 
table, cuanto eoowknico Hotel Bniganza. e s ­
tán fu ,  los que no o.-upados, comprometidos.

Y  la alegre vdla se prepara á  acoger con 
la cordialidad acostumorada á sus huespedes. 
Por de pronto, y aparte d s las fiestas de to­
ros y  de ias gratas veladas de la Asamblea, 
ae ha habilitado el jardín d e  los Becreosv 
donde habrá conciertos, partidas de ¿aam- 
¿ennit y  todo génaro de deportes lo? jueves y 
los domingos.

Ea indudable, pnea, que será de excelentes 
resultados la temporada que comenzó bajo 
tan malos auspicios.

Funciona ya desde cuatro días ha en Ee- 
pinho la oficina aduanera que ahorra á los 
expedicionarios d e  España las insoportables 
molestias qne antes suirian en Marvao con el 
vejatorio y minuciosísimo registrj de equi­
pajes.

Gracias á esta delegación los baúles que 
lara estas playas vienen fictarados, previa 
a colocación de un sello, atraviesan la fron­

tera, y  ya no son abiertos aino en  el punto de 
destino.

Sa una buena noticia para los españoles.

EL VOLUNTAEIO

LAS PLAYASJllRTUGUESAS
Según noa escriben de Espinho. tanto alU 

com o en la vecina playa de Granja, ba co­
menzado ya  la animación, en qua casi no se 
creía á principioa de Julio.

E l aumento de precios establecido en  los bi­
lletes do primera clase por Jas Compañías de 
Madrid Caceras y Eeal de G>uni..hM da Ferro, 
retrajo en  los prim eros momento’'  á l t  num e­
rosa colonia española que allí suele pasar los 
veranos

Contra tal medida han protestado enérgica­
m ente A Ym  Pukiica, O Jem al do Commercio y 
ed de N oIvm u . de Oporto. La dirección del 
Centro Comercial de dicha eiudad ha hecho lo

Sropio, dirigiéndose de o lid o  á la Compañía 
os Caminos de Ferro Fortuguazes. En sn 

instancia encarece la necesidad de otorgar á 
lo s  viajeros ds pnm era clase reducción análo­
g a  i  la obteoida por los oe segunda y  tercera.

También ha dirigido otra exposición análo­
g a  ai ministi o de Obras públicas, indicando 
que por lo menos debe concederse igual ven- 

que á loa de Figueira ck F oz, i  los de Es­
picho.

Afortanadamente, los bañistas de las p ro- 
vinelaa de Toledo, Madrid. Sagovit y  Avila 
han encontrado medio de aubsanar al mal, 7  
á bneu seguro que la pérdida recaerá p i i /c i -  
palmente sobre Us Compafiísa ferroviarias,

3ue han malbaratado los propios inteiesee al 
eeatender loa dei público.
En vez de ir por Cáceres, los bañistas del 

Centro van ahora por Salamanca y la Beira.
L os p ^ ip a  reducidos que rigen dt»?de Me­

dina áE orto  [F oí), Grauja, Espioho Figueira 
y  Amieii-i vienen i  ser cssi iguales á los que 
durante largo tiempo rigieron por Valencia

Alcáotars.

Cuando el reloj, lento y pausado, de la torre 
dió las once. Juana se incorporó eo la cama y 
a,ilieó e l oido. E suba .segura qu sv eod r ia á  
la vestaaa, com o todas ias nbehís y aquélla 
con  más m otivo que ninguna. Tanjan que 
despedirse, darse el último adiós, dirigirse la 
postrera palabra.

Ella no e?tvba mny conientv con la sepa- 
rsctóD, pero sns amos, maa atentos á la  edu­
c c ió n  y  estudios de sua hijos que á loa am o­
res (ie la  meza, habían dispuesto trasladarse 
á U afrid tudos loa añus v por ei tiempo que 
durasen los curaos empleados eu teim ioar 
cada nao su carrera. For e-ta razón Juana 
hacia el sacrificio de abindonrr su pueblo 
para ir al servicio de aquellos señores. Antes 
consultó con  su madre, o<-ro l a  anciana, fin­
giendo lo que no aeatin , l a  instó a que se fue­
ra de BU lado.

Pasó un rato y  sintió muy cerca una? pisa­
das. Era él, J sha. que ll 'gaba desolado á 
donde tontas Veces «eudio diohoeo. Tampoco 
Juana estaba m is  «legre en aq mi momento. 
Por a i cabeza audabau uucha» ideas tristes. 
En su imaginación, antes pleiórica de üusia - 
nes, com o «u gallarda juventud de vida, bu­
llía  uu pensamiento cruel y sombrío: el de la 
hu-encia dcl pueblo dou le tantos recuerto? 
dejaba y dunda tanta? oü-‘a'< que quería eon 
el alma era preciso abindonar. Venciendo su 
lomensa pesadumbre y procurando ocultar 
BU - dolores, abrió la vantaua, tapando antes 
con  un pañuelo las blancas desnudeces de 
sus tiombrjs.

—¿Eres tú?
— Yo soy.
— No he dormido esperándote.
— O jalááuiñi yo  pod o  hacerlo. Pero q*la\ 

¿quién duerme cuando sufre? Y  y o  he safrio 
mucho pensando eu que te marches Juana, 
yo  DO creía quererte tanto, mas con verdad te 
digo que entre mi madre y tú, y aun no eres 
m .a, no sabría elegir de las dos. T  que 
no me digan que hago mal, que no me queda 
otra y  que reviente si n 1 te hablo com o si es­
tuviera hablando delante del cura.

— Igual me sucede á m i, Jesús. Y a sabes 
que te quiero y  que por t i , óyelo bien, por ti, 
más que por nadie, siento irm e. Pero yo vol­
veré y  si tú  me esperas, antes me falte Dios 
que yo faltarte y casarme con otro. ¿Me espe­
rarás?

— Tóa mi vida, si es preciso. Joans, no ha­
blemos más de esto, porque tengo así eomo 
gana? de llorar y  eso en nn hombre está « «  
feo. Mira, ya  se me olvidaba; dam e algo pa 
que ma acuerde de tí.

— ¿Y qué ta daré?
Juana no tenía alli nada con qué satisfacer 

el deseo de Jesúe. Q j  »dó por uu matante pen­
sativa, y no haciendo memoria de algún o b ­
jeto que sirviera de prenda amorosa, levantó 
lo  menos posible el pañuelo que la cubría y

2altándose una m edallada la v irgen , la llevó 
sus labios y despoé? m  la entrego, diciendo: 
— Toma y llévala siempre; qua ninguna 

compañia puede serte mé? dulce que la de esa 
Señora.

Fué lo último que hablaron, el postrer 
adiós, la postrera palabra, que en el pecho de 
Jesús arrancó nn suspiro y ea  lo? ojos de Jua­
na asomó ana ardiente y  eristalina lágrima.

II
No fué Jesús e l primero qne comenzó á fal­

ta r á las prome#*». Desde el pueblo escribió 
rouehas veces sin obtener contestación de 
Juana. El mozo no podia explicarse aqnel 
comportanjiento inesperado qne 1j  producía 
un > angustia cruel. Empezó á eatar triste.

Para mayor deaventjra. Jesús cayó soldado, 
y oon este golpe mort I, que le quitaba la es­
peranza, la última esoei-anzn de consuelo, la 
de «er á Juana cuando lleg ’ira el retorno de 
tu? amos, al finalizar ei c-urao, su eong<Ja no 
tuvo litnitea. Solo p erJ a ioa  sinuó Jesu? su 
mala auerte. La i :ea do hallar quizá una 
muerte segura lejos de! pueblo ca q u e  nacie­
ra, cou ser terrible. no era tanto com o la de 
p irtirein  saber sí Juana lo seguía queriendo, 
c  mo l«  amargura locuraMe que le causaba la 
sospecha de I» traición en la uiuj -r querida.

Jeeú? no podía ni quería rraiga'irre á sufrir 
el primer desengaño que encontraba en sus 
amores. E n s u  igaorancia feliz, no habia pen­
sado nunca que están casi uo'dos el am or v 
ia ingratitud que meuii un solo paso entre la 
pasión y c l  odio, entre U  teraur» y  el olvido. 
Por esta causa, al caer da ia ilusián á la rea­
lidad. al sentirse' ho Id» en  lo más hondo do 
su  alma, creyó morir, morirse de verdad. 
Comparada con i*  perfidia do Juana, robán­
dole el aupremo encanto del corazón, la suer­
te que lo llevaba i  las filas no resultaba tris­
te. Y es que sin el aparato sombrío, sin la 
cruenta graiación  de la agonía, la muerto en 
el alma, en silencio y  soledad, de una espe- 
r a a u  es más doloroea que la muerta material 
del individuo. Y Jm ú s , engañado traíiora- 
m eute poc Juana, y  por lo mismo obligado á 
enterrar la ilusión que había iluminado toda 
BU juventud alegre, encootrábase eu sem e­
jante situación. Nó; no aintió Jesús, amarga­
do y a  por el sufrimiento, U  obra de la snerte 
que lo arrancaba dei hogar paterna; sentíala 
Eaás bian porq e, haciéndole á la fuerza par- 
tif, hacíale renaociar á v e r é  Juana cuando 
retornara al pneólo.

Ya lo  decfa éi;

— Si Jnana se acaerds todavía de mi. mal­
dita la suerte, que no rae deja verla y ha -erle 
que me vuelva a querer. Pero ai m e ' h . o lv l- 
da jo , si ya quiec? á otro, si no ha de ser mía 
nunca, bendita sea de Dios la hora en que caí 
soldado, y en que parto de aquí, para no en­
contrarme con la que me mata.

Hl
Aqnella tarde, satisfecho ya el capitán de la 

instrucción adquirida por loa pobres quintos, 
cambió de itinerario. Terminó antes, decidido 
á dar por acabada la enseñanza y haciéndoles 
formar dió la voz de marcha. Partieron eu 
dirección (TOuesla al c o a ro l S ;n d u la  el jefe, 
oi^uiioso de su  obra, sintiendo lavanagliría 
del mando, queria que su gente, los quintos 
por él adiestrados en el ejercicio de soldado, 
cruzaran lae calles de la capital. Marcbaroo, 
mes, en perfecta alineación, acompasados, 
entoa. despaciosos, en orden admirable y «on  

gaHarda bizarría. Daba gusto verlos pasar.
Entre aqnellas f i lu  iba Jesús con el fusil 

al hombro y  con la trísieza en el alma. Ni el 
toque bélico de la córneta, tan propenso á des­
pertar el entosiasmo en el pecho de! guerrero, 
ni los acordes alegres y legoeijados del jmus- 
calle tocado por la música, lograban inspirarle 
otro  sentimiento que el de una angustia infi­
nita y  jam ás curada.

Por donde pasaban la gente se agolpaba á 
verlos, loa ralconea abríanse para mirarlos 
y los  chiquillos pretendían seguirlos.

A l desembocar á usa plazuela J e 'ó s  abrió 
los ojos desmesuradamente y  vaciW hasta 
casi eaar al saelo. ¿Qué habia visto? A lli 
estaba ella, la ingrata, Juana, así olvidada del 
que en el pueblo quedó llorando por su  au- 
sencia.

Con el corazón partido, Jesús siguió la mar 
cha y  1 egó al cuartel.

A I entrar en e l patio pregqintó á un soldado 
viejo qne allí había:

—¿Quieres decirme lo que «stáQ haciendo?
— Sorteando para la guerra. E sto se pone 

malo.
Jesús DO dijo nada, pero adelantAndose ha­

cia el corro y  ooadrándose ante los je fw , gritó 
con terrible sereuídad:

— ¡A quí hay un voluntario!
R icardo LODARES GIRÓN.

NOTICIAS
M A D R I D

Aynnfcamleato
L os doctores A iid e ty  Bañagil han aolic'ta - 

do del -áyantamiento autorización para insta­
lar un Instituto micrográflco.

La comisión de Biceficencia es la encarga­
da de dictaminar acerca del asunto relativo á 
la autorización qne los referidos doctoras so- 
l.citnn.

— Las comisiones de Hacienda y  Obras, re­
unidas, ban acordado proponer al Ayunta­
m iento que se bagan por administración las 
obrsH neceaarias en la primera Caea Consis­
torial.

Contra dicbo acuerdo hay un voto  particu­
lar presentado por el Sr. López Balboa.

— Rn !'.■* distritos d>-l Hospicio y  Congreso, 
los tenientes de alcalde ¿res. Chávarri y  L ó ­
pez Martínez han decomisado grandes canti­
dades de pan falto de peso.

— H oy se reunirá en  el Ayuntamiento la 
comiaióii de Hacienda para despachar asuntos 
de trámite, á saber; doe ju b  laciones, tre?ins­
tancias y un oficio de la contaduría de Villa, 
remitiendo relacionM de las «Resultes» de 
ajercicios cerrados que han de formar el pre­
supuesto adicional d -  1893-94.

— La casa de socorro d?1 distrito de la In- 
cLusa ha quedado instalada en la  calle dal 
Mesón de Paredes, y  la sncursal de la misma 
en la ronda da Atocha.

— E l señor conde de Peñalver ha reiterado 
Ita órdenes más enérgicas para que Ira te­
nientes de alcalde ejerzan una gran vigilancia 
Bobre loe dueños de laa tahonas, á fin de quo 
el pan reúna las debidas condiciones para la 
vento.

—Ayer se reunieron en e l Ayuntamiento 
las coraiaiones d s Hacienda y  Beneficencia y 
la J unta de tenientes de alcalde.

—L os concejales del distrito de la Inclusa 
han solicitado del Ajuntem iento que se les 
facilitón efectos y  utensilios necesarira para 
celebrar una í e m e t te  i  beneficio de los po­
bres de aquellos barrios.

— Haste al viernes próximo no celeb ará el 
Ayuntamiento la sesión ordinaria que estaba 
annniziada para boy.

— Una eomiaión, nombrada por los dueños 
de ios coches de alquiler, ha visitado al alcal­
de pres danto para rogarle que so varíen las 
paradla, sobre todo en  los punto? céntricos 
de Madrid.

— El señor alcalde ha decretado lae cesan- 
t í u  de varios empleados aubalieinos de las 
tres zonas del ensani^e.

Firma ds la regente
La reina firmó ayer en San Sebastián loe 

siguientes decretos;
Adm itiendo la dimisión al rector de la Dnl- 

, vereid&d de Valencia, D. FrancUco Molioar, y  
nombrando para dicho puesto á D . Vicente 
Galea Orozco.

— Concediendo derecho? paaivos é loa secre­
tar o? de las Jhntea provinciales de primera 
enseñanza.

--Prorrogando por aeis años la recaudación 
de los  impuestos establecí los  en el pnerto de 
Tarragona, cuyos productos se destinan á las 
obras del mismo.

— Concediendo la cruz de San Ilermencgil- 
no al general de brigada D. Trodoro Rublo 
Domínguez, e l habito de Santiago á Ü. R o- 
berro Perrer. y e ! collar da Carlos III al mar­
qués de San ¿aturnino.

Ayar se celebró en el minieterio de Hacien­
da nueva reunión d é lo s  directores de dicho 
departamento, presidida por e l ¿ r . Navarro 
Reverter, para estudi. r el Reglamento de or­
ganización de servicios, que empezará á regir 
en 1 de ¿eytiembre.

Se ha nombrado comandante de los caño­
neros Áharado, Bemáit VorUt 3 Pitorro, res- 
pecLivamento, á los tenientes de navio de

t rímera dase D . Juan Cervera y Jacome,
. Luis da la Puente y  García O juelos y  don 

Manuel Antón é Ibo León, quienes se trasla­
darán desde luego á Inglaterra, á laaórdaue» 
del general Cervera.

E l subsecretario de Hacienda, aeñor mar- qute de Mochales, marchd ayer para Bl Ba­
canal, de donde regresará el jueves por la 
noche.

El i^niatro de Ha'-ienda, por acuerdo del 
Consejo de ministros, ha suspendido l a  ejecu­
ción de una sentoncré del Tribunal Conten­
cioso Administrativo, relativo é las clases pa­
sivas, por entendar que anmeotería excesiva­

mente el presnpuesto de gastos del Estado y 
por no halla-se á la vez ajustada com pleta­
mente á la ley.

Ue este acuerdo se dará en sn  día cuente á 
las Cortes.

Se tnite de un caso particular da viudedad, 
que scotaria precedentes perjndiciiles para el 
Tesoro.

Por tem oso que ese caso sea, no creemos 
qne exceda ni aun emule et de la marquesa de 
Sqiiilache.

El jueves %  del actual te'm inará el plazo, 
im prorrogable, concedido para recoger las 
obras de arte que ban flgaraóo en la Exposi­
ción  Nacional de Bellas Artes.

Uédieos retirados
El Diario Oficial i t l  Mmitlerio i t  la Gue­

rra inserta Ja? reales órdenes cone»lieodo  el 
retiro:

A la s  subinspectores médicos de primera 
clase, D. José Pérez Muñoz y  D. Manuel L e ­
desma y Romero.

A  loa de aegunda, D. Silverio Estévez Po­
rra. D. Emilio Fernández Trelles, D. Juan 
Santaella y Begijar. D . Eugenio Montero O re­
jón, D. Francisco Castelví tíagret. D . Carlos 
Sastre y Lamorós, D 3ixto Pera y  Uruset y 
D . Eugenio Danis Lapuente.

A  loa médicos mayores D. Enriqiie Gonzá­
lez Villazón, I). Ignacio BscuderoySantlUana 
y  D. Salvador Naranjo y  Gómez.

A los médicos primeros D. Manuel Piz&rro 
y B ejllo , D, Manuel Sierra y  Fernández, don 
José Carrasco Sancho, D. H iginio Peláez 
Quintana, D. Joaé Mooserrat Fernández, don 
Pablo Vallesca y D Antoaio Urrea.

También le ha aido conceilido el letiro á loa 
subiospectores médicos de primera D. Eduar­
do Baselga y  D Aurelio Florea.

ídem  al segundo O. Hermenegildo G on­
zález.

Idem  á los médicos mayores D. Antonio 
Mendez. D. Manuel Casas, O. D om ingo Gon­
zález y  D . Luis García Marchante.

Idem á loe médicra segundos D . Damián 
Fernández, D. Francisco Fanisoe, D. Ernesto 
González, D. Juan Chapuli, D. Jo?e Figneroa, 
D. Joeé Pamies y D. A  fredo Gallego.

De una carta de Córdoba, que pnhlict nues­
tro colega Bl Tiempo, tomamo.? los siguientes 
párrafos;

«Laa oficinas y  habitaciones del goberna­
dor civil es costumbre trasla larlas á la plante 
baja eo verano, y  así se verificó; pero lo que 
jamás se hizo ae ha hecho ahora, que ha sido 
pasar a la C  misión provincial uoa cuenta de 
n o o aS)  iurot por los ga-tos de iraelación, 
factura que escandalizó a todos los señores de 
la Corporación, los cuales, no saliendo de su 
asombro, la dejaron para otra sesión.

En cambio, por falte de recursos, ee res- 
ciudíaroa los contratos de los qne suministra- 
bao especie? y artículos de tudas clases á los 
establecimientos de Beneficencia, en los cna- 
les se llegó á carecer hasta de medicinas y 
azúcar para loa enfermos.»

El testamento falso
Durante tuda la mañana de ayer, o l juez 

especial Sr. Ruiz Martíni-z permaneció en su 
despacho estudiando las actuaciones del ati- 
mario. sin practicar nuevas dilig'-ncl&a.

Por la tarde se notificó á doña Rita Elejal- 
dft el auto denegando la excarcelación solici • 
teda. Los leauitendoay considerandos que 
sirven de fundamento son mera010016 formu­
larios y  no dan la más remota id a de los 
cargos que puedan pesar sobre la procesada.

El defensor de doña Rita se propone apu­
rar todoa los recursos legales.

Hemos recibido u n ^ em pl& rd e los Presn- 
pnestos s^oeralea del Estado para el año eco- 
n é^ ico  de 1895-96 y  agradecemos cumplida- 
l u n t e e s t a  ataoción a l  iuterventor general 
¿r . M inguez y  Ranz.

Los m édicos que asisten á la señora de R o­
m ero Robledo nan dictaminado, después de 
reunirse en junte, que ha pasado el período 
agndo de la enfermedad.

Hoy llegará á Madrid el ministro de Gracia 
y  Justicia, quien dentro de algunos días re­
gresará al lado de sn esposa.

Loa panaderos
La Sociedad de operarios de pan francés 

tiene en caja más de cien m il pesetas para 
distribuir entre los asociados faltos de tra­
bajo.

Con estos fondos creen que podrán resistir 
dos ó tres meses.

«
*  *

Presididos por el señor conde de Peñalver 
se rennieron ayer los tenientoa de alcalde y 
acordaron retirar de laa tahonas Ira operarios 
iacilitados por el Ayaotem iento,

Este medida respm de al deseo ds evitar 
qus los tahoneros prolonguen indefinidamen­
te  la actual situación, sin tener m u rés eu 
avenirse con loa huelguistas mientras cuen­
tea con operarios ofrecidos en tales cond icio­
nes.

También h s  acordado la Junta continuar la 
campaña de inspección y vigilaucia, apiican- 
do con rigor las Ordenanzas á loa tahoneros 
quo io expendan mal elaborado ó  falto de 
peso.

En la secretaría del Centro Gallego se e s ­
tán haciendo numerosas inscripciones por in­
di viduoa de la colonia para asistir al banque­
te que ha de cefebrarse mañina en lo? Jirdi- 
nee del Buen Retiro, con m otivo de la festi­
vidad del Apóstol Santiago.

El acto S e r á  presidido p o r  el exministro 
Sr. Becerra y asociados i  el figuran ya los 
señorea general Pando. Ürilóñeí, Oarrarido, 
Porez de Soto, Bugallal, Darriba. Dorrego, 
general Domínguez, Becerra Armesto, (¿ (ía x  
Avecilla , Fernández González, Baamonde y  
otros.

Ea curioso y  edificante esto que refiere SI 
Dial
_ «E l ministro de la Guerra quiera que se fa ­

ciliten en su departamento á la prensa aque­
llas noticias que pu dan publicarse; pero al 
subsecretario no le parece bien la medida v 
no las facilita.

B l general Azcárraga quiere que se provea 
de pasea para entrar en el p ilacio  de Buena- 
vista por la n o c h e ilo a r i^ w tó r íd o la  prensa, 
y el general Muñoz Vaigas, que es quuiea ha 
de lacilitarlos, no lo  hace.

Dicese que el general subsecretario no ae 
muestra muy amigo de la prensa en general. 
Comprendemos que el Sr. Muñoz Vargas no 
estimase á algnn periódico; pero no se nos 
alcanza por que incluye á los ifemás en la me- 
diiía.»

padecido e.stoB días el señor conde de Pena) 
ver, tomó ayer posesión del Gobierno de 1& 
provincia.

EXPOSICION DE BURDEOS

S a c I I E N R I G A M E R j C,’
tn eJ (.-afe dol Comercio.

Temperatura
Ite del dia de ayer, según las observaciones 

de la casa de la señora viuda de Aram buro. 
Príncipe, 12, fué ia siguiente:

A  ias oeho de la mañana, 19.—A  laa do­
ce 32. —A laa cuatro de la tarde, S8 — A  las 
seis de la tarde, 26

Máxima, 33.
Mínima, 16.
Barómetro 712.—Buen tiempo.

P R O V I N C I A S
Eu el rio Tormes y  sitio llamado «Las dos 

Norias», varios muchacho? encontraron de­
bajo del agoauna calavera hnmana, casi com ­
plete.

Ha ingresado en el hospital de Santiago 
nna mujer de Padrón.

Parece (jue á la aludida mujer, fstando sa­
cudiendo la chaqueta d? un hijo suyo, ae le 
disparó ua revólver que Labia en uno de los 
bolsillos, yendo á parar el proyectil á una de 
BUS macos.

En la corrida de novillos que so verificó en 
la plaza de Linares el dom ingo, no sucedió 
más qne lo siguionte:

El espada Hipoll sufr ó una cogida grave 
en el primer toro. El cuarto entró en el arras­
tradero, dispersando á 1? gente. Fué muerto 
á tiros por loa agentes de policía

También resultaron no pocos espectadores 
contusos y  magullados al entrar el toro en el 
arrastradero.

En víate de las frecuentes sustracciones de 
pliegos que se cometían en la estafeta de co­
rreos de Viana, ha aido decretada la suapec- 
sión de empleo y  medio de íueldo de nn fun­
cionario, contra quien se instruye expediente 
por recaer en él sospechas.

Convienen teles escarmientos por ver al 
ante tal perspectiva ae regulariza algo el se r ­
vicio de correos.

A  eonseenenda de haberse bebido un líqu i­
do (iestinado para curar una caballería, ha fa­
llecido en el pueblo de Salobre el niño Valen­
tín O. García.

La antigua fragata (Je guerra Méndet Ntíñet, 
vendida en Cartagena, ha sido adquirida en 
75.IKI0 pesetas por u oo de los comerciante? de 
Palma, para proceder á su desguace, á cuyo 
fin debe ser remolcada desde aquel puerto á 
la Balear Mayor por uno de los vapores de la 
Isleña Marítima.

En la villa de Gijizo de L 'm ia se promovió 
un reverta eutre varios jóvenes, uno de loa 
cuales recibió un mordisco en la oreja iz ­
quierda.

Díceeo qne ha sido la política el objeto de 
la riña, y  que loa contendientes eran conser- 
vadort#...

[Mal comienzo!

En breve será colocada en ia fachada de la 
casa site en la plaz I dé l a  Catedral de Cádiz, 
donde murió Gravina, una lápida conm em o­
rativa costeada por elA yuattm iente d e  aque­
lla ciudad.

La lápida, de mármol do Carrara, mide en 
forma apaisada un metro de alto, por nno se - 
senia de largo.

La inscripción, de letras emolomadas, dice: 
«E l 9 d e  Marzo de 1806 

falleció en esta casa á los 49 años de 
edad el Excm o. Señor 

Don Federico Gravina y  Napoll, 
capitán general de la Real Armada 

de resultas de la herida que recibió á 
bordo del navio 

«Príncipe de Asturias» 
en el memorable combate de Trafalgar 

el 21 de Octubre de 1805.»

En Las Arenas (Bilbao) au  ratero ae apode­
ró del magnífico cronómetro de un caballero,

3ue incurrió en el descuido de dejar la puerta 
e su casete de baño abierta,

A n t^ o o h e  representóse en la puerto del 
Arenal de Sevilla una escena gracioaisima 
qno fue presenciada por un buen núm ero de 
transeúntes y vecinos.

ün  marinero extranjero seacercóánn  pues­
to  de frutea establecido en el indicado s tío  y  
p e g u n tó  en su idioma el precio de la llbrade 
brevas.

Indudablemente al vendedor de frntaa no 
entendió al extranjero, y dándole voces trató 
de explicarle cómo vendía laa fruta» que tenia 
en los capachos,

Se entabló nn diálogo acalorado entre el 
extranjero y  el vendedor de frutas, y  algnna 
frase ofensiva 6 mal scnanto laniiá éste que 
foe entendida por el merino, y para contestar 
al agravio comenzó á coger puñados do brevas 
y  a arrojarlas i  la cara al recded- r.

Del mismo modo fuó contestada la agresión - 
y  M entabló uaa lucha é  brevazoa que durií 
mientras quedaron brevas en loa capachos.

L ()8 dos contendientes tenían las frutas pe­
gadas en la cara y  en las ropas, haata que 
nno (Je ellos recib o un brevazo en un c jo .

La riña terminó e medio da las gra de» ri­
sotadas de los que habían presenciado aquella 
regocijada eseena.

La escuadra alemana, mandada por el prin­
cipe Enrique, hermano del emperador, per­
manecerá en el puerto de Vigo. donde fondeó 
anteayer, basta pasado mañana.

Después, y sin visitar, como se había di- 
cho. los puertos de Marruecos, se dirigirá á 
Queenetown.

Bastante mejorado de la doleoQia qne ha

A  las cuatro y  media de la madrugada ds 
ayer se declaró un violento incendio en los al­
macenes de la empresa constructora de las 
obras del puerto de Málaga, úeatruyéndoae 
bastantes modelos de máquinas y  2 .0ÓO man­
gos de herramientas.

Dentro del local hallábanse almacenadas 
vanas cajas de pólvora y dinamita, y , debido 
al mal estado de eate explosivo, no Hora hoy 
la población otra hecatombe com o la del Ma- 
ekichaco.

Un bombero resultó herido en ana pierna.

Laa refiueriis de azúcar de Cárdenas y  Ma­
tanzas (Cuba;, que, con motivo de la guerra, 
habían suspendido la fabrica 'ión, han reanu­
dado sus trabajos, y  encargado á sua repre­
sentantes de Cidiz que admitan los pndíiloa 
que de dicho artículo les hagan.

Ayuntamiento de Madrid



ÉLTGLOBO
ü na sensible desgracia ha ocurrido en  Z a ­

ragoza en ia caiJe de A lcober, núm. 7 
Habíase abierto en el corral de dicha cssa 

nn hueco para la extracción de materias feca­
les, tapándose desi-ués con anua tablones.

JngaDoO sobre dicho sitio tres niñas, cedió 
nna de las tablas que tap» ban el pozo, j  cayó 
i  este una de las mnchacbas, llamada D olo­
res ErolO/ Laborda, de nueve años de edad.

A l ver tal desgracia, otra de las pequeñas 
salió á la  calle pidiendo socorro. De noa ta ­
berna próxiioa acudieron L idro Sánchez, de 
diez y ocho años, y Rafael Tormos 

A l intentar Isidro Sánchez sacar á la niña, 
fuese al fond del pozo. Ourrió en su auxilio 
Rafael, y  cayó también. Rsto aumentó los 
gritos de las mnchacbas, á los que acudieron 
varios vecinos.

Dos de éstos, Clemente Lamota y  Em ete- 
rio García, empezaron los trabajos de salva­
mento de Jas tres víctimas, sacando á Rafael 
Tormos en estado gravisimo.

Se le administró la Extremannción. 
Clemente y Emeterio desistieron de sacar 

á la  niña y  á Isidro Sánchez, porque ambos 
estaban en el íondo m neiios.

@ X J O £ 2 S O S
AI pretender entrar en el faotai de los con­

des de Casa Valenc a, han sido detenidos los 
ladrones Tomás López Jiménez el Barbat y  
Haría Fernánd :z Iglesias, los cuales queda­
ron á  disposici D nei Juzgado.

— Bn el nuevo café de San Luis, establecí ¡o 
en la calle de la Montera, se declaré un incen­
dio, qne fué sofocado al poeo tiempo sin con- 
tecnencias desagradables.

— En la casa de socorro de l distrito del 
Hospital se presentó Cipriano Blanco, de se­
senta años de edad, para ser curado de tres 
heridas graves en la cabeza, que le infirió V a­
lentina Jiménez Muñoz, en a n .che del do­
m ingo último.

La agresora fué detenida y  quedó á  d is p o -  
eicióQ dei juez de guardia.

—Juan Martínez y  Martioez, de treinta y 
dos años de edad y  Felipa Hidalgo Marcos, 
de cuarenta y dos, riñeron ayer tarde en el 
paseo ds la Fiorida, reroltando la última con 
una herida en la ceja izquierda, de pronóstico 
reseiv -do.

La lesionada ingresó en la casa de socorro 
del distrito del Hospital, pasando después al 
de la Princesa.

El agresor qnedó detenido.
— Desde un andamio del piso segundo de 

la obra del Hospital Militar de üaraOanchet, 
tuvo la desgracia de caer al suelo el aloaflii 
Juan Hernández, de treintay nueve años, su- 
frieodo Ja fractura de tres costillas y  varias 
contusiones gravea.

En mal estado se le condojo á la casa de 
socorro más pró.vima, ingresando si termi­
narse la primera cura en e l Hospital provin­
cial.

— A  las once de la noche ocurrió en los Jar­
dines del Buen Retiro un lance desagradable.

Uii cabaüero, que acompañaba á una seño­
ra, füé agredido por otra persona, que resul­
tó  ser un efe del Ejército.

En el encuentro quedó roto de un bastona­
zo e l sombrero del agredido.

A  la circunstancia de acompañar éste á una 
señora se debió, sin duda, que el escándalo 
no adquiriese mayoría proporciones. Pero, 
según se dijo, el asunto sorá 1 evado á otro 
terreno.

E L  DIA P O L Í T I C O
Como los despachos que se reciben de Coba 

no vienen directos de Bayamo, del general 
Martinez Campos, ni aclara ninguno de ellos 
lo ocurrido en lo que hemos dado en llamar 
«actíón de Valenzuela», las dudas y  la an­
siedad van en aumento, haciéndose las supo­

siciones máa arriesgadas, y  por snpnesto, de 
uo subido pe-ím ism o todaa eíias.

Cuando se snpo esta madrugada qne habia 
nuevos desp/cbos, entre los que auu tresoo- 
chaban despertós; vivo Ínteres por conocer­
los. Pero en teguida vino el desencanto, pues 
su  lectura dió margen á una sola reflexión.

— Si algo revelan esas noticias, decían, es 
que la llegada de foerz s á los alrededores de 
Bayamo va realizándose, siquiera sea lenta­
mente, sin contratiempo, y que no atrevion- 
dose loe insurrectos á nacer irente, se dispo­
nen á retirarse em aceptir la lueba en condi­
ciones desventajosas para su causa.

Pero entretanto, añadían, elsnm ente se 
deduce que á contar desde el encuentro en 
el camino é inmediaciones de Bayamo, el g e ­
neral en jefe parece encontrarse encerrado en 
aquella plaza, sin dar razón direeta deeu  per­
sona ni de sns planes, explicándose su silen­
cio eu cuanto á l o s  últim os, pero no respecto 
de hechos pasados.

Tales eran las reflexiones qne se oían, y 
mucho c.lebrarem os que nnevas noticias que 
puedan recibirse en el día de hoy las m ooífi- 
unen favorablemente á nuestros patrióticos 
deseo®.

El general Blanco, en despacho dirigido al 
Gobierno, participa qne ha adoptado cuantas 
medidas de precaución aconseja la prudencia 
lara evitar que llegue y contagie á Filipinas 
a epidemia colérica declarada en el Japón é 

Isla Formosa.
«

El Consejo de Estado se reunirá esta tarde 
por extraordinario para examinar el expe­
diente relativo ai crédito extraordinario para 
la indemnización Mora.

*
Telegrama dirigido al Gobierno deede Nue­

va York couflrma que el buque Cküd, deteni­
do en un puerto de la Unión por un crucero 
norteamericano á instancia del cóuaui de Es­
paña, por saber que se preparaba á conducir 
una expedición filibustera á Cuba, ha sido 
conducido á Cayo Hueso.

Del gobernador de Alicante ae recibió ano­
che un despacho participando que, por no ha­
berse entendido fabricantes y  obreros tejedo­
res. se ha recrudecido la huelga de A lcoy, ein 
que por fortuna hasta aquel momento hubie­
se Burgidu niugúu acto ue fuerza, aun cuando 
ae ooservaba alguna agitación entre ios obre­
ros.

«
Las diferencias que motivaron un disgusto 

entre loa gen-irales Sres. ri. y A ., encom enda­
das ai buen criterio du ios am igos de uno y 
otro, han quedado satisíactor ámente orilla- 
des por medio de mutuas explicaciones y la  
conEÍguiente acta.

•• *
Según hemos podido deducir de los térmi­

nos en qne se expresan loa am igos del Go­
bierno, «8 evidente que á ios ministros tudos, 
y  especialmente al Sr. cánovas y á  los que 
más directamente llevan la organización de 
la campaña de Cuba, les tiene preocupados el 
pertinaz silencio del general Martínez Cam­
pos desde sn  entrada en Bayamo, por más 
quo confíen en que sus cálculos de una parte, 
y de otra su buena estrella, le s>icaran airoso 
en sua planes, para bien de todos.

*«  »
Según se afirmaba ayer, el Gobierno ha 

recíbids un telegrama de L s  autoridades de 
Fitipiuas participando qoe se habían presen­
tado doce dattos en ia parte Oriental ae la la- 
gnna Lanao.

También dice el telegrama, según hemos 
oido, que ee han dado algunos casos de cólera 
en el Jupón y  eu la isla Form oss, y que se ha­
bían tomado precauciones sanitarias en los 
puertos de Filipinas para eviwr la propagación 
de la ep.demia.

No nos qnedaba más que ver.
Numeross» comunidades de monjas (más 

de ochoeleutas, s -g án  la cuenta deí Heraldo) 
han enviudo á la rema un mensaje en el cnal 
prestan adhesión á la dinastía.

Con refuerzo tan valioso todo qneda asegu­
rado.

Dos bendiga á las bnenas madres y  herm a­
nas que en  eso y  en hacer almíbar entretienen 
sns ocios.

B I B L I O G R A F I A
(3%ia artUlUa y  eeonénica de Poríngal. Indis­

pensable al viajero y  eapecialmente á loa 
veraneantes y  bañistas.
Se halla de venta en casa de Fernando Fe y  

en las principalea librerías de Madrid, Bada­
joz  y  Sevilla, al precio de Una peteta.

Los artículos que bajo el epígrafe de mo- 
nnmentos artísticos de Portugal vieron la lnz 
en El. G lobo, do hace mucho, firmados por 
nuestro qnerido amigo y  colaborador Mafhé- 
fllo, se hallan colecciunados por este escritor 
en la primera parte de so citada Gnia, y  en 
elia loe encontrarán los suscriptoresqne la ad-

aoieran, con el propósito de conserver á cu e­
os trabajos.
Aparte de este interés, ofrece otros mayores 

esta Guía, para cuantos españoles se d iriim  á 
Portugal.

Hasta el presente, laa familias que se diri­
gían durante la temporada de verano á las 
pl yas /  balnearios del vecino reino de Por­
tugal, emprendían el viaje a la ventura, sin 
conocer de antemano nada referente á las po­
blaciones por laa cuales pasaban, y sin tener 
indicaciones de ios monumentos y sitios no­
tables que podian visitar. E sto,nnido á la  
ignorancia de laa fondas y  casas de ulqulier, 
de los precios de hospedaje y basta de la cali­
dad de laa aguas que lea eran recomendadas, 
hacía que muchas familias no se mostrasen 
nuny dispuestas á realizar un viaje lleno de 
dificultades, por lo  mismo que era á lo  des­
conocido.

Tales dificnitades han desaparecido ya; y 
hoy. gracias á lu ffufa do Mathéfllo, puede 
decires que el viajero marchará á Portugal 
copociendo el pais palmo á palmo y sin tener 
más que hojear el libro para resolver todas 
las dudas y para trazarse el itinerario que 
mejor le convenga.

Cuanto puede desear el más exigente y  ob­
servador ínrüle hallará el viajero en esta 
Guia: datos históricos de las poblaciones, re­
cuerdos de hechos célebres, descripridn y  es­
tudio minucioso ds monumentos, indicacio 
nes exactas de la calidad y servicios de Us 
fondas y  ds laa casas de alquiler más reco­
mendables, de la situación de los balnearios, 
jnálisís de ias aguas y enfermedades que 
com biten , c .mbio de moneda, e t c . . ate.

Nos bastará indicar el orden con que van 
expuestas las materias de esta Gnia para dar 
á conocer á nuestros lectores la importancia 
del trabajo de Mathéfllo y  de la utilidad de su 
libro.

Monumentos artísticos.— Noticias hietóri-
0 8.— Playas 7  balnearios (Ciasiflcación de
las aguas do estos últim os é indicación de les 
enfermed ides porque están más recomeada 
das].— Fondas y casas de alquiler.— Vías de 
com unicación.—Cambio de la moneda.— Ouía 
de loa ferrocarriles portugueses.

c u r To s Íd a d e s

ü n  y a te  sapafiol
Los periódicos de V igo  desciiben el hermo­

so yate Urania, constcu'do en Inglaterra por 
encargo do su propietario el Sr. Recur.
_ El Urania, arm 'do de bergantín goleta, 

tiene de eslora 60 metros, de manga 8 y  de 
mntal 5. Su velocidad máxima es de 13 m i­
les.

La trípnladóa está dotada de armamento 
ignai ai que usa la marinería de guerra in­
glesa.

F,1 primer maquinista del Urania ea inglés, 
ofrecido por la cara constructora eomo garan­
tía de la máquiea.

Los demás tripulantes son españoles, y e n  
su  mayoría gallegos, de las rías de V igo, de 
Marín y  de Arosa.

La bandera española que ostenta el barco 
en el pico de la cangreja lleva la corona real, 
y la contraseña es azul oscuro con escudo.

Sobre cubierta, rn  el centro, está la cámara 
del capitán, m uy cómoda, con  todo lo necesa­
rio, provist/ de agua y lámparas a éctrícas.

Distribuidas convcnieatemonte se ven, ade­
mas de los saLvavidas ordinarios, cuatro cajos 
conteniendo cada una doce chalecos ealva- 
vldas.

A  la parte de proa se bolla el aparato de ie- 
V r, del último modelo, para una j  dos anclas, 
separada ó conjuntante, y  un cañoiieito de 
bronce.

Hay también á proa nu aparato mny m o­
derno y  .ue todavía se usa en muy pocos bar­
cos e l calma-olas.

Consiste en nn cubo de hierro, qne contiene 
aceite, el cual por medio de un ingenioso m e­
canismo es lanzado al agua, para disminuir 
el olesje.

L a  parte de popa e t i  deatinade al dueño 
del barco.

Sobre cnbierta bay nna cámara espaciosísi­
ma y un salón de fumar, coo  piano, amue­
blados con au lujo y gusto exquisito*.
_ Tanto las paredes com o los  muebles son de 

riquísimas maderas, admirablemente talla­
das.

Los tres camarotes para los invitados y  k s  
cuartos de baños se hallan montados con 
arreglo al más reflnado gusto.

Pero lo mejor del Urania es, sin dada algu­
na. el salón comedor.

Está alumbrado con 17 lámparas incandes­
centes, pen-Jientes del techo.

Chimeneas elegantísimas, ricos divanes con 
coginea de seda que tienen bordado el nom ­
bre Í7ra*i«, dos mesas y dos aparadores a l -  
mirablemente talladoe, costosísima alfombra 
de terciopelo, seda y  brocados por todas 
partea

^  probable que vaya á Australia en su 
primer viaje este hermoso barco de recreo.

L a  b e lla  Otero
L os periodistas parisiense.s se desviven en 

estos días por adquirir noticias del curso de la 
dcrnandade desahucio presentada contra el 
amigo de la bella Otero por el dueño de ia 
casa que és a habita.

ü n  repórter de Le Qauloie so ha ido derecho 
al prrtero de Ja casa donde viva nueatra céle 
bre compatriota, y le ha interrogado m inu­
ciosamente.

De su  interoien da ouenta en los siguientes 
términos:

- ¿ L a  señorita Otero?—preguntó el perio­
dista.

— La señora Otero -con testó  gravemente el 
ínterpeKdo—no está en Parí». Encuéntrase 
actualmente en Londres; pero si usted quiere 
volver dentro de algunos días ..

—No puedo esperar taoto. ¿No puede usted 
darme algunas noticias sobre el p eito que ba 
entablado vue/tro amo contra su am igo...?

— ¡Ah! ¿Sr habla de e o por ahí?
— Tome usted y lea .
El periodista entrega un periódico s i  porte­

ro para que éste lea la sección de Tribunales.
-B ie n ,  señor; puedo decir á usted una cosa: 

la señorita Otero es la vecina máa tran­
quila y más silenciosa que puede imaginarse.
Sus recepciones son de lo  m as correcto que 
puede haber, y debo añadir que desd e hace 
tres ó cuatro meses no ha dado m is que tres 
ó  cuatro reunioDes.

—Entonces, ¿por qué se la demanda?
” Puea porque se les ha antojado á dos ve­

cinos que tienen hijas en estado de merecer.

y  no quieren que vira en la casa una artista 
de Foiies-Bergere.

Pero es la minoría de dos vecm os la que ha 
obligado al amo á entablar la demanda contra 
la señonta Otero. Personas amme Ü  / a s í - e l  
conde de B ... , por ejemplo— de seriedad y  hon­
ra ez reconocidas, no se han quejadodeaqué- 
lia, pue-to que se conduce de la  manera más 
correcta.

Esto que le digo i  nsted se lo  diré también 
al amo.

L a señorita Otero no ha perdido todavía el 
pleito, y  yo  creo qne uo lo perderá,»

Noticias de espectáculos
P20NTÓ 1T D E  S A N  EBANOISCO

H oy habrá dos grandes partidos de pelota
a cesta.

Uno, á las cuatro de la tarde, entre los jó­
venes pelotaris Arrate y Chiquito Aragonés, 
contra Epelde y Zubiilaga; y otro, á las n ue­
ve y  media de la noche, entre Arrate y  A gui- 
naga, contra Samuel y  Arechavaleta.

A dY erteaela
Siguiendo la costumbre hace tiempo esta­

blecida en E l  Glo bo , á todos los suseritores 
de Madrid que se trasladen á provincias les 
serviremos nuestro diarío. sin alteración de 
precio, durante loa meses do Julio, A gosto y  
Septiembre, previo e l  pago de la suscrieión de 
un trimestre.

B O L S A  D E  M A D R I D

Coíisacúfn oficial del dia 33 de Julio,

Int-erior, 4 por 100 contado..................  67,65
—  —  fln de m es  67,30
—  —  fin próximo  67.00

Extenor, 4 por 100 contado.................  77.80
Amortizable, 4 por 100.......................... 80.75
Billetes Cuba 1886..................................  lo o  80

—  1890................................... 9o!oO
Acciones Banco España.........................  388 50
B. Hipot. Codulas al 5 por 100............  00 00
_  —  —  al 4 por lo o   00,00
Compañía Arrendataria Tabacos. . . .  191 00
Paria Tista................................................. 17 50
Londres vista................................29|65

B a rce lon a
Interior 4 por 100..................................... 67, ^
Exterior 4 por 100 ..................................  77^^

P a rís
Exterior 4 por 100..................................  65 75
Renta francesa 3 por 100...................... 10 l[%

L o n d re s
Exterior 4 por 100...................................... 65,87

T e le g ra m a s  o fic ia les
P arii 33.—  Después d e  la hora oñcial de 

Bolea han cerrado hoy:
3  por loo  francés, 101.97.
Exterior español, 65,68.

Im p res ion es
París, en baja declaraila, que hizo perder 

algunos céntimos á casi todos nuestros valo­
res; los Francos, muv caros, en razón al E x­
terior qne viene á buscar colocación entre 
nosotros; pero el carácter dei mercado sigue 
siendo de gran firmeza.

Acerca de la baja del Exterior en Paris 
apuntamos algo en otro lugar.

MADRID.—¡mpronia, San Aguetm, 3
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bleció sn  artillería en la parte más elevada del 
A lam o apoutando á  los parapetos del reducto 
cnyas bombardas y  máquinas arrojadizas em­
pezaban á  lanzar Sus proyectiles sobre los 
franceses, pero gracias á  la precisión del tiro 
del artillero, muchos de aquellos ingenios de 
guerra quedaron inutilizados ó destruidos, 
El asalto fué entonces menos m ortífero: la 
Doncella y  sn gente atravesaron el foso, de­
jando en él un gran número do muertos y  h e ­
ridos; subieron denodadamente el escarpe y 
llegaron á las empalizadas que forzaron; ins- 
tautes después el estandarte blanco flotaba 
sobre e l muro del reuncto y  después de una 
resistencia desesperada, cediendo de repente 
08 ingleses al pánico que se apodera de ellos, 

A i s  qne nunca persuadidos que la la Danee- 
Jla está endiablada, vuelven la espalda, atra- 
Tiesan e l Loire por un paso vadeable y  se 
y  se retiran tu  desorden en el cercano islote 
de San Aignan.

Aqnel rndo y sangrieuto ataque duró m ía 
de doa hora». Juana ain conceder un momen­
to  de reposo á sus gantes, ordena que loa 
coárteles del fuerte de San Juan el Blanco 
construidos de madera, sean entregados á las 
llamas á fin de destrnir aquellas obras y  se­
ñalar su nueva victoria á los buenos vecinos 
de Orleans.

Después de nn corto alto, exaltados los 
combatientes por el trionfo, siguen la guerre­
ra al ataque del convento de loa Agustinos 
que estaba muy fortificado, pero que era pre- 
raso quitórselo á loa ingleses antes de empezar
cobÍ I  h verdadera fortaleza
construida á la entrada del puente de la ciu-
da ¿or ‘  « “ “ “ lidad atribui-
1=0 había J T C Z .  h ^ ra

muertos ó heridos á“sÍ7gdo“ "̂®
A pesar de esta reducción notable d esú s 

fuerzas, dejatras si m „d u c to  incendiado, 
para ir a asaltar el convento de los Agustinos 
defendido por más de dos m il hombree dé 
que constaba su guarnición, á los oue se aca­
baban de agregar una m.tad más procedentes 
de los Torrejones.

Gracias á aquel refnerzo, los jefes ingleses 
tA lügár ds águsrder el ea ss ig o  ú ábrigq d e
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las fortiflcacionas del convento, se decidierofl 
á probar nn  golpe decisivo presentando la 
batalla ea  la llanura, contando en la ventaja 
que les daba el número y  el apoyo de una 
parte de las tropas del reducto de San Priva­
do ¡levantado á la derecha y á corta distancia 
de lea Torrejoue»), qne habían salido de ans 
atrincheramientos para atacar por la espalda 
y  cortar la retirada á loa franceses, Jnana que 
mandaba unos m il cuatrocientos hombres s© 
hallaba pues, en presencia de más de trea mil 
hombres y  amenazada en el flanco derecho 
por otro cuerpo conalderable.

En vista de la superioridad numérica del 
enem igo que marchaba en masas compactas 
cubiertas de hierro, dando al viento el rejo 
estandarte de San Jorge, la guerrera ae reco* 
g ió  nn instante, cruzó sus manoe sobre el se­
no que cubría la coraza, fijó al cielo sn inspi­
rada mirada á instantáneamente creyó oír la 
voz misteriosa d e  sua santas que le decían al 
oido:

«¡Adelante luja de Dioe! Ataca audazmen­
te al enemigo; cualquiera que sea su  fnewa, 
tu vencerás!...»

La Doncella saca por primera vez la es­
pada, se sirve de ella para designar al enemi­
g o , toma en estandarte con la mano derecha 
y  grita con voz vibrante:

- ¡V a lie n te s ! ¡Adelante! ¡Dios eatá con 
nosotros!

Estas palabree acompañadas de un gesto 
heroico y  la sublime expresión de las hermo­
sas facciones de la guerrera, arrastran tras 
ella los soldados; todos loa corazones están 
inflamados por el patriotismo que arde on su 
seno; aquellos hombres ya  no son ellos, sino 
ella misma; todas las voluntades parecen re­
concentradas en una sola voluntad, la suya; 
todas las almas están fundidas en una sola, 
¡la suya!

T  com o la suya, en aquella hora suprema 
sienten aquel soberbio desprecio de la muerte 
que transportaba á los galos nuestros padrea 
cuando, semidesnudos se arrojaban sobre laa 
legiones romanas herizadas de hierro á las 
que ponían espanto y  desordenaban con sólo 
su extraordinario valor.

Así sucede en un principio en e l intrépido 
ataque de la virgen de las Gallas: lejos de 
cedac a l númaro, eegús lo esperabaa Ipi ia«

execrable traición. Aunque sin revelar el se­
creto, dijo;

— Juana, no os enojéis; no todo se pnede 
decir á la vez... se os ha dado á conocer la 
primera parte de nuestro plan de batalla; 
ahora debo añadir que el ataque de los Torre- 
jones será aparente y mientras que loa Ingle­
ses se apresnrarán á acodir al socorro de los 
suyos atravesando el L o t o , nopotros iremos 
á atacar por el lado de Sologne sus reductos 
que habrán dejado casi desprovistos de de­
fensores

A p esar  de estes tardías explicaciones, la 
heroína ya no dndó de la perfidia de aquellos 
jefes; pero ocultóles su dolorosa indignación 
y segura de sn superioridad mil.tar, les de­
claró sin embajea, con sn rústica franqueza, 
que el plan de batalla del consejo era detesta­
ble y  que á  más de detestable era vergonzoso, 
te; pues bien, también lo  ea la m ía .. porque 
así lo quiere D ios á quien obedeceré á pesar 
vnestro.

Y  la Doncella salid del salón penetrada de 
un profundo sentimiento causado por la per­
fidia y  maldad de aquellos militares; pero 
firmemente resuelta de poner término á tan­
tos funestos retardos y  de acuerdo con los . 
regidores, de no deber, si pudiera ser, la l i ­
bertad de la cíud >d, sino al denuedo y  lealtad 
de los ciudadanos.

En este propósito Juana se ocupó d é los  
preparativos de> ataque del día siguiente, 
entre otros de reunir un bnen núm .-rodé 
grandes embarcaciones desticada? a transpor­
tar los combatientes, á Is cabe a de Jos cua­
les al rayar el alba, debía atacar á lus ingle­
ses del lado de los Torrejones.

Viernes dia 6 de Mayo de 1429 
Mucho entes de amanecer, el señor de Gan 

eourt con nn buen número desoldados m e r ­
cenarios de sus compeñias á quienes habia 
hecho repartir vino en abundancia, fué ó 
tomar el mando de la puerta de Borgoña por 
donde debia pasar Juana para dirigirse á ori­
llas del Loire en c u jo  sitio debía tener lugar 
el embarque de sus tropas.

Gaucourt ordenó á los soldados que acostó 
bajo la bóveda d é l a  puerta, que no dejasen 
salir á nadie de la ciudad y  que hicieran uso 
de las armas contra cualquiera qus quisiera 
Tíolentir la consigna.

Luego retirándose algunos pasos embozado 
en su capa y  prestando de vez en cuando 
atento oído del lado interior de la cindad, el 
traidor esperó.

No tardó en asomar c l alba; su primera luz 
blanqueó e l horizonte sobre el cual se dibuja­
ban las torres almenadas de la puerta de 
Borgoñ'i.

Pronto nn rumor lejano llamó la atención 
de Gaucourt qoe estaba emb scado' como un 
ladrón; aquel rumor iba aumentando á medi­
da que se acercaba y pudo reconocer el mur 
m ullo de numerosas voces y  el sonido de laa 
armas tocándose unas con otras.

Reiteró las órdenes á sus soldados y se re­
tiró en la sombra de la bóveda que juntaba laa 
dos torres que se alzaban en aquella entrada 
de la ciudad. A l cabo de pocos instantes des­
em bocó en la calle que conducía á U puerta 
de Borgoña una columna compacta, marchan - 
do en buen orden compueata de una milicia 
urbana y de loe habitantes de los alrededores 
qoe habían entrado á Orleans desde la toma 
del fuerte de 8an Lupo.

Maese Juan y  una veintena de sus artille­
ros ciudadanos marchaban en las primeras 
filas, arrastrando en nn carro dos pequeñas 
culebrinas portátiles, bautizadas eon los nom ­
bres da Juanita y  Juanito por maese Juan en 
honor de su paisana; en otro carruaje también 
arrastrado á brazos, iban las munleioaes de 
aquellas máquinas de artillería.

A  la cabeza de la columna marchaba la 
guerrera á caballo escoltada por varios con­
cejales armados que hasta entonces habían 
tomado una parte m uy importante en la d e ­
fensa de la ciudad.

Uno de ellos á fin de no retardar la salida 
de las tropas, apresuró el paso de su caballo 
y  se dirigió á la puerta á fin de hacerla abrir. 
Dn sargento tan estúpido com o ebrio, cogió 
las riendas del caballo del edil y  le dijo g ro ­
seramente;

— Ya puedes volverte por donde has venido, 
aqui no pasa nadie, está prohibido salir de la 
ciudad.

—Mira bien lo  que dices y  lo que haces. 
Las puertas de la ciudad deben abrirse ó ce­
rrarse por orden de los re g id o re s ... y  yo soy 
reg ’dor.

—Y  y o  tengo mi consigna, repuso el sar*Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTACULOS
T E A n iO  D RL BUEN EE TI- 

EO .—  A  ls8 9.—F . 9.‘  de 
abono— T. impar.— Fausto. 
-In term ed ios  por la ban­
da de San Fernando.

Entrada al Teatro y  al Jar­
dín, 1 peseta.

Tod’. s los dias por la tar­
de B.inda militar de San 
Fernando, fundonesdefan- 
toches cad» media hora, 
sesiones de patines, tiro de 
pistola y carabiiu.. T iovivo

7 otros r e cr e o s .-  Entrada 
alJardin por m w an a y  tar­
de, &0 céntimos. Los oiSos 
no pagan entrada.

TEATRO DEL PRINCIPE 
ALFONSO.— A  laa 8 y  3[4. 
— Los dineros del sacristán.

El dúo de la Africana.—

Rl cabo primero.— Los .Afri­
canistas.

TEATRO D E MARAVILL-YS 
-  A  laa 8 7  3¡4.— D n p re - 

testo.—El diablo en el mo­
lin o .- -  Los Baturros.—  .41 
agua patos.

GRAN CIRCO DE PARISH

A  laa 9.~C om pañia  ecuea 
tre, gimnástica, acrobática 
y  cóm ica.— L os Renards, 
loa hombres cocodrilos, las 
hermanas Hermandos, el 
célebre Pauly y  la pantom i­
ma Cenicitnía.

Sillas, l,dO. Entrada, 0,50.

ORAN CIRCO DE COLON.—  
A las 9.— Día de M o d a -  
La pantomima de gran es­
pectáculo U» crimen, A  las 
11 Mr. Rapoli, Mr. R ou x  y 
Mr. Grossi, Mr. Adonis.—  
Muy en breve debut de una 
popular artista.

Sillas, 1‘50. Entrada, 0,50. 
RUSIA.— Seslonesde patines. 

-C a rre ra s  de trineos.—Em ­
barcaciones . —  Columpios. 
— Jueves (moda) y díasfesti- 
vos interm edios musicales 
por la banda de Zaragoza. 
Abiertc-el parque todo el dia

SALON EDISSO N.-Carrara 
de San Jerónimo 34. —  Bl 
kinetóscopo, últim o inven­
to  de Edisson— Fotografías 
de movimiento. — Bailari­
nas japonesas.— Riña daga- 
Uos.

iH nmosos ■¿diccs qts edleu u
SOLUCION PAUTAUBERGE

•1 CLORHlSRO-PO&rATO de CAL GRCOSOTADO 
U  cemo «I reoMdlo mis Mforo f  e ik u  eontr» Ua

ENFERMEDADES DEL PECHO]
Juit. Bron^uáit er^nicu, T ew  ifítiíutt y P fiin tu t,

I a i  G á p s u l u  P a n t A u b e r g e  m  « a p t a u i S Q  io a  f i b m M  ca a e s  7  
OOOTiefi«B á Iflf pmooaa qaa 

&o totoar la cnoaou bajo la íonna de m IqcMq
ll auliLfairtttAetsa-  ____  ̂ 1 xa LU

m m i c M i f l  M  M t t i i
Es el m ás agradable y  eficaz, y no produce irritación.—

Botella, 4 y 6  rs Farmacia de Sánchez Ocana, Atocha, 35,
frente á la de Relatores.— T eléfono, 33.

BALNEARIO DE BORINES (ASTURIAS)
A V C A S  B IC A B B O X A T A D iS . S O D lU A e SU F B IO B IC A S!

Eepecialísimas para corar las enf rmedades de la piel y  mucoaaa. Las d el eatomngo, de la orina y del pu l- 
' mó n .  B a l n e a r i o  situado en la parte oriental de Asturias, verdadera Suiza española, montado con todoa los 
I adelantoe modernos, tanto en la p u te  hidroterápica, cnanto en lo concerniente aJ servicio da hospeda¡e I t l n e  

r a r i o t  Ferrocarril baata Infiesto, donde esperan coches del establecimiento que recorren en 40 miantos los 
¡ 10 kilómetros que restan hasta el balneario. B a y  r e c b c *  para excursiones i  Covaiionga. etc., y  se puede ir 

por ferrocarril á laa hermosas playas de Aviléa, Luanco y G ijón. Luz eléctrica, Capilla, salón de reoreo, salas 
, de billar y tresillo. T e l é f o n o  o n i d o  á  l a  red  g e n e r a l  te legráfica . Ü i

Temporada oficial: de

Chocolates de TOMAS RUBIO, de Astorga
EN M-úDRID: CIPRIAN O  GONZÁLEZ, HKRMOSILLA 27.

E M l
La Empresa de EL GLOBO regala « «  ejemplar, ' 

á elegir, entre los de la selecta Biblioteca clásica \ 
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
de Hernando y  Compañía, de esta corte, á todo 
suscriptor que renueve directameate su suscrip­
ción por un año adelantado. Igualmente entre­
gará un ejemplar, á elegir, entre el variadisimo 
catálogro de Novelas escogidas, al que renueve su 
abono por un semestre adelantado, y  un ejem­
plar del libro Exposición de Filipinas á los que 
renueven su abono por un trimestre, también 
adelantado.

I I
Todo aquel que se suscriba durante el presen­

te mes, recibirá gratis las 900 páginas que lleva­
mos ya publicadas en folletín do la interesan­
te novela de Eugenio Süé, LOS HIJOS BEL 
PUEBLO. m

Los suscriptores á EL GLOBO tienen asimis­
mo derecho al servicio gratuito de la Agencia Ju­
dicial, establecida por esta Empresa y  á cargo de 
notables letrados de esta corte.

A G E N C I A  T U D IC IA L
« ' f t A T V l T A P A H A I i O S  B U a C J U P T O f i E B  D B < EL Q Z > O B O >

Qeatión y despacho de exhortoa: facilítanae datos, noti­
cias y consultas referentes á asuntos ju^ciales.

Eata Agencia cuenta con  la  cooperación de varjos letra­
dos que ae encargarán de toda clase de recursos, siu exi­
gir honoraiioa, eapeciakuente en loa de casación y  reapon- 
sabilidad.

Dirigirse á la Adm inistración de EL GLOBO.

SOCIEDAD ONOS DE MADRID
T A R I F A  B

SERVICIO PÚBLICO
Las personas no abonadas pueden hacer uso del teléfono para con/eren- 

ciat j  expedición de despachos, conforme á la tarifa siguiente:
Por un despacho de veinte palabras..  .................................. Pesetas 0*30

— cada cinco palabras más ó fracción.................................. —  0 ‘ 10
—  una conferencia de tres minutos ó fracción...................  —  0-30
— cada copia suplementaria de despachos múltiples.. .  —  0T5

SERVICIO DE ABONADOS (1)
Por cada despacho expedido desde su domicilio que no ex­

ceda de 30 palabras........................................................ Pesetas 0‘ 5
— cada 30 palabras más ó fracción.......................................  —  0*25
(1) Para tener derecho á este aeivicio es necesario qne el abonado haya hecho de, ó -

sito previamente ea  la Central.

ás imas iravillas
Edison Einetofono

(Tuiéjraá } lisdokit Ksliuát
Eaisod KiKnsscopiD 

Agentes exclusivos de M 
Edison: Europa, Asía, Africa 
Continental Commerce C.*~0, 
Oxford Streed Londres.

El majar dantriñco 
I agradable r. sobra | 

todo, w,x Higiénico:

|¿ga2J ¡illip p e |
empleada oon la

Odontalina
PASTA DENTARIA. VERDADERO 

CABH'H DE lA  BOCA

P . A . R X S  
JEMELia.^A.r.é'EBgMtt 3

PUBLiCmAD UMIVEílSAL
A G EN C IA  D E ANUNCIOS

DE R IC A R D O  S T O R R
Esta antigua Casa, q u e  no tieue absolu ta - 

inen le nada q u e  v er  co n  n in gun a  otra de su  
clase , s igue adm itiendo a n u n cios , rec la m os  y 
noticias para todoa lo s  p eriód icos .
^ > £ S Q U g : £ . A S  F U K S B R E S o

C oinbiiiaciouea d o  publicidad  con  gran 
ventaja  de precios.

Se en v ías  tarifas de p recios  á  Tas personas 
que las pidan d irig ién dose  eu  M adrid á  laa

GPICI)^AS: CALLE M  SAN M IGU EL,2 1 DÜIV 
P a m C IP A L  ÍZ Q S A .»  TELEFONO 8 0 5

A : qn - ALúü A
Guía de un  v ia je  económ ico

ilu s tra d a  con ocho g rab a a o s
-<9<

Descripción del viaje. Monasterio, Iglesia y 
Palacio, puntos de los alrededores que merecen 
ser visitados y  comodidades quo reúnen para 
pasar días de campo, paseos, fuentes y  cuantos 
datos necesita el viajero á fin de conocer con 
éxactitud en pocas horas todas las bellezas de 
aquel Real Sitio, sin necesidad de que le auxilie 
cicerone.

P r e c io  3 0  aéiitiznos 
De venta en las principales librerías, en las 

estaciones y  en la Administración de este pe­
riódico.

La Nouvelle Revne
iS.BoaléTm rd Mootmmrtw», rmrtm. '*

I Dinctricé: Madime Jo lietta AD AM
PMMfT l l  l «  R  IX  I t  DE CHAQUE I M
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G O M P i l I A  V A SC O  A N D A I iü Z A
BARBA Y COMPAÑIA

Salidas fijas semanales del puerto de la Corufia
Esta acreditada y  antigua Empresa, quo cuenta hoy 

con veinte vapores, ha fijado sus salidas:
Zunet. - Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, Málaga; A l­

mería, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, Barce­
lona, Cetet y Marsella.

Miérrolet.— 'PaTn Gijón, Santander y  Bilbao.
Jneves. —Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.—Pvn. Santander y Bilbao.
La carga qué no esté embarcada los días fijados, antes 

de las dos de la tarde, no podrá ser admitida.
Son á cargo de la Empresa los gastos si por fuerza m a­

yor no pudiera serembercada.
Consignatario en la Corana, D. Nicandro Fariña, al 

lado de la batería Seiras.

Dios fundó la Religión  para alivio de las enfer­
medades del alma. Para cnrar las dolencias del 
cuerpo ha creado la Medicina. Estudiándola con F i, 
se ha realizado la Esperanza  de hallar un remedio 
que permite ejeraer boy laCaridnií de curar á los quo 
sufren T O S , R O N Q U E R A , A S M A ,.  B R O N ­
Q U IT IS  y  demás afeceionee de la garganta y  pe­
cho. con  el P E C T O R A L  S A N T A  M A R lA  que 
combate con É X IT O  PO SITIV O dicbaridoIeneías. 
De veata ea fas farnaciaQ y  drogueríai. f  ratee 3  Ptas.

loio BlBLlOlTíOA DE «S L  QLOfiO. LÓS HIJOS D EL PUEBLO lO il

gento. desenvainando su espada, obidece ó 
sino te paso.

— ¡Miserable borracho! ¡U reverse á ame­
nazarme á m í... magistrado de la ciudad!

— ¡Qué tengo que ver yo con loa magistra­
dos! y o  no conozco sino á m i capitán; y  pues­
ta que quiere pasar á pesar de m i consigna, 
tom a... añadió descargando un sablazo al 
regidor, que resbaló en la armadura. A l mis­
m o tiempo el sargento gritó:

— ¡.A m i, los soldados de la guardia!
Habían acudido una veintena de soldados 

semiébrios y  rodeaban gritando y  amenazan* 
do  al edil de ta ciudad, cuando Juana, su  es­
cudero Daulon, su  paje y otros conséjales for­
mando la cabeza dc la colum na llegaron al 
lugar de la lucha. Entonces apareció brusca­
m ente el señor de Gaucourt oon el rostro in­
flamado de cólera; hizo seña á aus soldados 
que se apartasen, se adelantó hacíala heroína 
y le dijo insolentemente:

— Juana, ayer el conseje de guerra se opuso 
á tu empresa de h o y . . te  digo que no saldrás 
de la dudad...

— ¡Sois uu mal hombrel exclam ó la guerre­
ra indignada, pero pasaré tanto sí lo  que­
réis como u o . I jos  buenos ciudadanos de Or­
leans me seguirán y venceremos, com o ya he­
m os vencido.

Aquella resuelta contestación de la Donce­
lla á las imprudentes palabras del capitán 
real, oídas por maese Juan y  sus artilleros, 
repetidas de fila en fila entre loa milicianos 
causaron tal exasperadón contra Gaucourt, 
que de todas partea salieron furiosos gritos de:

— ¡Muera e l tr..idor!
— ¡Quién se atreve á cerrar el paso de la 

Doncellal
— ¡Los que nc« detienen son peores que los 

ingleses, porque son enemigos embozados! 
¡Mueran!

Y  maese Juan, sus artilleros y  milicianos 
que formaban en primera fila, acometieron á 
Gaucourt y sus soldados sobre quienes, sin 
herirlos gravemente, descargaron una lluvia 
de palos con los mangos de sus picas y ala­
bardas.

Los más irritados, no contentos coo  haber 
zurrado a' capitán y á su banda, querían de 
todos modos que fuesen presre, re  modo que 
costó mucho trabajo á Juana y  á los conséja­

les, poder libe.tar á Gaueonrt y á loa suyos. 
Este confesó más tarde que nunca había visto 
la muerte tan de cerca como aquel dia.

Abierta la puerta de Borgoña, la tropa con ­
tinuó su  marcha en dirección de las orillas 
del Loire cuyas tranquilas aguas empezaban 
á platearse con  la primera luz del dia. Varias 
veces durante el dia anterior, Juaua habia 
encargado mny encarecidamente á loa consé­
jales, que tuviesen preparadas una veintena 
de grandes barcas en el Loire de las llamad.is 
chalanes, capaces de contener de cincuenta á 
sesenta hombrescada una.

Estas barcas debían estar amarradas á la 
orilla deade la noche anterior, dispuestas para 
el embarque da las tropas apenas e#tas llega­
sen. Además, com o nada olvidaba, había dis­
puesto que un destacamento de cincuenta 
hombres permaneciera oculto durante la no­
che á bordo de las embarcaciones á fin de 
defenderlas si fuese preciso contra un golpe 
de mano de lus ingleses. Los mismos regi­
dores se habían ocupado de la ejecución de 
las órdenes de la Doncella; sin embargo como 
sentía aumentarse su desconfianza con los 
jefes militares, sobre todo desde la reciente 
tentativa de Gaucourt, y deseandocerciorarss 
por sus propios ojos que estaban prontos los 
m edios de transportes, espoleó su caballo, 
adelantándose á la  culumna y  dirigióse al 
galope á un remanso que formaba el río y 
que deade aquel sitio le ocultaba á su vista 
unas altas peñas que había en el ribazo.

Juzgúese cual seria el Oátupor ds la guerre­
ra, al ver que en lu orilla c o  había más que 
cinco ó  seis grandes lanchones y  alguuos ba­
teleros. Penetra en e l L oire hasta que el 
agua llega á medio cuerpo del ct bailo para 
interrogar á un viejojm srineto que ve sontado 
en la popa de una de las embarcaciones y  éste 
le dice que sobre media noche un capitán ha­
bia ido á embargar los lanchones par» el ser­
vicio del ejército real.

Siendo el viento favorable, aquel capitán, 
tenía orden, dijo e l marinero, de hacer remoa • 
tsr la flotilla hacia Blois para tomar alli al­
gunos refuerzos. Varios patrones marineros, 
entre otros ul que hablaba á Juana, habían 
contestado que no levarían anclas sin  uua 
cuntraordeu de los regidores; pero habiendo 
amenazado el capitán á lus patrones si des­

obedecían, la mayoría de ellos, cediendo á la 
intimación y ereyeudo por otra parte que ae 
trataba realmente de ir á buscar refuerzos á 
Bloia, se habían hecho á la vela en aquella 
di re Odón.

Seis barcos chatos sin contar algunas p e ­
queñas embarcaciones, eran los úuioos que 
qnedaban atracado» en la orilla. Aquella nue 
va maquinación de los caballeros, cansó gran 
pesadumbre á la guerrera, pero sin abatir au 
valor ni turbar su presencia de ánim o. Sus 
tropas, gracias al número de barcos con que 
podían antes contar, podían atravesar el río 
en  dos ó tres viajes; pero era preciso efectuar, 
lo  ahora en ocho ó diez á fln de operar el des­
embarque, pnesto que los medios de trans­
porte habían quedado reducidos de más de 
doa terceras partes.

Además perdían un tiem po precioso; los 
ingleses espiando sin duda sus movimientos 
desdelo alto de su reducto, observando el corto 
número de buques de que les era dado dis­
poner, podian probar una salida y  rechazar 
victoriosamente el desembarco corriendo á la 
orilla antes de que las tropas hubiesen tenido 
tiem po de tomar tierra 6 formarse en batalla, 
.ápraciaudo Juana cl extrem o peligro de su 
pasión, lejos de desanimarse, conoció que por 
el contrario; era preciso redoblarla audacia, 
la sangre fría y la ¡■revisión; de modo q jo 
llena de fe en su misión divina,se dijo, según 
eu proverbio favorito: «Ayúdate... que Dios 
te  ayudará.»

£ í  sol se levauiaba detrás de las colinas 
pobladas de bosques del Loire y  las cortinas 
de frondosos álamos que sombreaban sus 
orillas, euando ia vanguardia de los m ilic ia - 
noe lleg> al rio. Profunda fné su sorpresa al 
ver el corto número de bareos que los agu er- 
daba; peco Juana rin darlestiempo para refle­
xionar, les dijo:

— ¡Qué los más valient.-s me sigan, loe 
demás vendrán después!

Cuantos pudieron caber au los barcos cha­
tos ae pieoipitarvn á ellos á  fin d c  ser conta­
dos por la heroína en el número de los m is 
bravos. Por au parte la Doncella se apea, deja 
su  caballo al cuidado ds un criado encargado 
de llevarlo á la ciudad, salta á un barqui- 
chuelo acompnñe'ia únicam ente de su escu­
dero, de un page y  d e  un marinero encar­

gado de remar, y da varias vueltas alrededor 
d é lo s  barcos procurando qne no vayan dem a­
siado cargados porque no hay un miliciano 
que no se apresure á embarcarse deseando 
todos ser tenidos por loa más intrépidos. En 
fln llenos los barcos, desplíéganse las velas, 
el viento favorable soplando entonces en dire 
ción de la orilla izquierda dei r io , pronto loe 
leja del punto del embarque precedidos de 
varios bsrquichoelos en los que van los re­
gidores, maese Juan y algunos de sua arti­
lleros, habiéndose embarcado los demás en 
los barcos grandes con Juaniti y  Juenito, las 
dos hermosas culebrinas colocadas en sus re# 
pectibos carritos. En la primera d é la s lan­
chas de vanguardia va la Doucella revestida 
de su blanca armadura doroda por los prime­
ros rayos del sol; de pie, inm óvil en la proa 
del ligero esquife, apoyada en la lanza do su 
estandarte cuyos pliegos levanta la prisa ma­
tinal, dibújase la guerrera en eiazu l dcl cielo 
como el ángel de la patria.
TXApenas toe i la lancha el otro lado del Loi­
re, salta Juana en la areon y ordena sns hom ­
brea en batalla á medida que van defembar- 
cando las dos culebrinas tninsportadas por 
nno de los grandes barcos que vuelven repe­
tidas veces á buscar los soldados qne han 
quedado en la orilla opuesta. Estos viajes du­
raron m is  de ana h re, hora le impaciencia é 
inexplicable angustia para la heroína.

A cada m om ento temía que loa ingleses 
iban á salir d e sn  atrincheramiento para des­
trozar el corto número de bravos que acaudi­
llaba, pero sus temores fueron Tsnos;latom a 
heróica del fuerte de San Lupo qne doa oías 
antea había caído en poder de los franceses, 
había conste rnado á Ies ingleses, atribuyendo 
á ciertos, hechizos el t r l p ^  jte la Doncella, 
no se at revieron á salir á combjitDla en des- 
cnbierto y la aguardaron al abrigo de sus 
atrincheramientos.

Aquella timidez hizo prometer á  Juana un 
fel z éxito en au arriesgada e-npresa. Cuando 
su última falanjtt hubo d>>sembarcado, pasóse 
á la cabeza de dos m il hom bres eutre milicia­
nos y aldeanos y marchó directamente al 
f oe' te de S a i Juan el Blanco que estaba for ­
tificado del mismo m b ío  que el de San Lupo.

Maese Juan á fia de proteger la  bajada al 
foso del recinto por los acometedores, esta-

Ayuntamiento de Madrid




